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Editorial 

Desenterrar 
RecÓrdar 

"µfraso 110 es 11ecesario olvidar prmt recordt1r?" 

Ricardo Forstcr 

Tal vez haya que remoncarse a los oríge­
nes del pueblo judío para reconocer en 
ellos a la primera expresión de lo que hoy 
conocemos con el nombre de memoria, a 
la aparición en la historia humana de una 
herramienta de alta sofisticación que fue 
utilizada por necesidad, para preservar la 
identidad y los valores (la historia) de un 
pueblo sin lugar, que se vio en la obliga­
ción de hacer de cada uno de sus miem­
bros el portador de un bien que antes era 
natural, social. 
A partir de ese momento la memoria pasa 
a ser un bien individual, que se porta, se 
transfiere y se inscribe en el cuerpo de 
cada judío con el propósito de salvar el 
pasado común. 
En nuestra sociedad, la occidental, la 
memoria se ha convertido en un instru­
mento del poder, en tanto representación 
mecánica de la versión oficial de los 
hechos históricos. La condición para que 
ese mecanismo afecte el cuerpo social 
hasta en sus elementos más tenues (los 
individuos), es lograr internalizar, en 
cada uno como propio, un dominio 
extranjero, ajeno a nuestra voluntad. Esa 
técnica, que Foucault llamaría de indivi­
dualización, es a la ve:z. de globalización. 
La misma acci6n que atomiza hasta pene­
trar y hacer su marca en lo más íntimo, 
extiende su pócima al conjunto, afectán­
dolo hasta convertirlo en un solo cuerpo 
de reflejos condicionados, previsibles. De 
allí que para ejercer su dominio, el poder 
sólo deba accionar unas pocas clavijas de 
nuestro inconcienre, lo demás lo hace la 
memoria. 

"Cada uno es una cultura antigua que 
quiere ser conquistada", el depositario de 
una información de la que ya no somos 
dueñ.os y que el poder utiliza para sus 
propios fines. Pero aún cuando existe un 
montaje escénico que todo lo controla, 
algo se escapa, nos trae el perfume de un 
tiempo diferente, irredento; y uno siente 
que, acaso por un orden azaroso, ese per­
fume despierta realidades can esquivas 
como propias. ¿Qué referencias evoca el 
jugo de un beso que excede nuestra com­
prensión y que sin embargo nos inquieta? 
¿Qué cosa sustraída de nuestra conciencia 
por los fantasmas del olvido, aún perce­
neciéndonos, se manifiesta como extraña? 
Seguramente no ha de resultar fácil iden­
tificar la procedencia de ese aguijón que 
con manos invisibles nos provoca y nos 
estimula, más allá de la orden de omisión 
impartida desde el poder. 
Pero "la vida es lo que ocurre mientras 
nosotros estamos haciendo otras cosas", y 
mientras el poder impone sus reglas y 
hunde su puñal domesticador allí donde 
el terror, la economía y Dios no bastan, 
por lo bajo -nunca mejor usado el tér­
mino-, un hijo bastardo de la historia, 
recorre el cuerpo individual y los espacios 
públicos como un contrahecho errante, 
en busca de su destino. Es una memoria 
diferente, a la que podríamos llamar 
genética, una conciencia en sordina que, 
a la espera de una oportunidad, se oculta 
de los predadores y se enquista en los 
recuerdos silenciosos de la carne. Es una 
memoria colectiva, de todos los tiempos y 
todas la5 personas, que con cada naci­
miento renueva la afectividad simiente 
como amenaza para el poder. Es un 
recuerdo impreciso que, al revés de la 
memoria cultural, no se maneja con datos 
concretos, sino con emociones, esencias. 

Es necesario descomprimirse, salirse de la 
lógica del sistema que todo lo cuantifica, 
volver a integrar el sentido del sueñ.o a la 
vigilia, como hay que integrar nuevamen­
te lo subjetivo al cuerpo colectivo. Pero 
no importa lo que decidamos. La vida 
sigue produciendo vida, mal que les pese. 

Hace un año, un día como cualquier otro, pero diferente para LOTE. se incorporaba Carolina Correa Llovet, para hacerse cargo del diseño de la revista Nº 17 
Se inauguraba de ese modo una nueva etapa que abría un universo conceptual con una estética diferente, nueva, sensible. Con ella aprendimos mucho · 
incorporamos una visión integral, que fu_e acompañando el tratamiento de. ca.da uno de los temas qu.e fuimos desarrollando. ' 
Pero LOT~ fue .req.uiriendo cada vez_ mas d~ su !1emp~: Y lo que en un pnnc1p10 fue despuntar el v1c10 de la ra'.11ª de su profesión que más le gusta 
_"el diseno ed1tor1al es donde me siento. n;as comoda - Y de la que es conocedora profunda, se transforma na en una demanda casi exclusiva que 
la distraía demasiado de su empresa, Bu¡o s. 
Hoy le ha cedido su lugar a Daría Delari, y ella ha pasado a ser nuestra asesora como Dírectora de Arte. La vamos a extrañar. 
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A PROPOSITO DE 

"EL ASADO" 
ARGENTINOS 

ALA 
PARRILLA 

Perpetrado por 
Juan Carlos Muñiz y Raúl Fortín 

Prometimos no quedarnos con 
los brazos cnrzados. Y así 

como anees le dimos 
un lugar en el que "de la 

nada" aparecían enrostrán­
douos sus biografías 

como una niebla moles-
ta, hoy le damos voz. 

Ellos existen. Son. 
Tienen un 

espacio. De la "a" a la 
"z", Fernando es el 
que abre el juego. 

Nuestras 
palabras, para ellos. 

son esto. 

Fernando, de la calle - 12 wiox 

1) Amor: Cua11c/o se esufo besando. 

2) Ac1uar: En w1 cine. 

3) Alma: Era si que no la sé. 

4) Afanar: Cliorear. 

5) Avión: Aemp/a110. 

6) A1eo: Ni idea. 

7) AmisracI: No w!. 

8) Azo1e: Cuando te pe¡;t111. 

9 ) Anciano: Abuelo. 

10) Ano: Tu tra.rero. 

1 J) Acero: Fierro. 

12) Amén: Re::.ar. 

13) Alemania: Otro idio111a. 

14) Argcmina: U11 cuudm cle.f1i1bol. 

15) Afuera: En la calle. 

16) Asado: La parrilla. 

17) Ayer: Vine al centm. 

18) Ayuno: Co111e1: 

I 9) A.M. LA.: Que se yo. 



mi~e cón:o asas y te 
~diré quién eres.Si 
usted es de los que creen 
que u n asado se reduce a 
una simple ecuación 
gastronómica que 
podría resumirse en la 
fórmula: p + b + c = a, 
donde (p) es una 
parrilla; (b) las brasas; 
(c) la carne y (a) el 
asado, permítame 
decirle, parafrasean­
do a un ilustre filó­
sofo rosarino, que 
usted ha vivido 
equivocado. 
Con borgcana 
inquietud y pro­
vinciana baquía, 
Muñiz & for­
tín, se interro­
gan a coro de 
cuchillo y 
tenedor, para 
desasnarnos 
sobre esra 
forma de 
cocción de 
cierras par-
res de la 
anatomía 
vacuna 

que reviste ya la 
categoría de mico nacional, 
incegrando junco al mate, el 
colectivo, la birome y el dulce 
ck leche, el panreón de las cosas 
que nos defl nc:n e identifican a 
los argentinos distinguiéndo­
nos del rcsro di.: los morrales. 
¡Un aplauso para los asadores! 

El libro no es un manual de 
auroayuda para iniciarse en el 
viril a rre del asado. Sí una obra 
de consulta imprescidible 
cuando haga falta papel para 

Correo de 
Estimado 

por Oscm· Estellés 

encender un buen fuego. Tam­
poco es una obra erudita que 
rastree sus orígenes prehistóri­
cos. Ni siquiera nos consta la 
habilidad de los aurores a b 
hora de hacer un asado. Por el 
contrario, varios hemos padeci­
do su voracidad al momento de 
comerlos. No obstante ello, 
con pericia de hábiles desposra­
dores frigoríficos y paciencia de 
bovinos mirando el paso del 
ferroca rril, Muñiz & Fortín , 
esquivando tecnicismos y roda 
intención didáctica, acometen 
el tema llegando hasta el hueso, 
en una obra que sin 
duda saciará los aperiros más 
exigenres, dejándonos a todos, 
con la rotunda sensación que 
producen las cosas servidas en 
su punro jusro. 

" ... En mi pago un asao/ es de 
naides y es de rodos ... " Frente a 
la agresión despiadada del 
imperialismo light, que nos 
bombardea con rondadas de 
comida chatarra y prevenciones 
apocalípricas sobre el impacto 
ecológico del aumento del 
colesrerol, el libro pone toda la 
carne al asador. Inventariando 
nuestras manías con un saluda­
ble espíricu maledicente que 
invita a reírnos de nosotros 
mismos. Así, quien no se reco­
nozca en alguno de los inre­
granres de la fauna escrita y 
dibujada por Muñiz & Fortín, 
no sólo pecará de mendacidad , 
sino que entrará de lleno en la 
infame categoría de personas a 
las que nadie invitaría a un 
asado. 

• hijo y nieto de grandes nsndo­
res. 

Electrones 
Fernando: 

Te agradezco mucho el envío que nos haces de los materiales que 
son muy inrercsanres. Porqué? En primer lugar las revistas nos 
presentan una serie de remas y de punros de vista de mu_cho inte­
rés, pues refl ejan el pensamienro de una manera algo diferente a 
la nuestra. lo que nos ayuda a visionar con más objetividad los 
nuestros. El libro de poesías lo d irigí al Departamento de Letras 
de la Facultad de Humanidades, aunque se pelearon conmigo los 
de la 13ibliorcca y algLín que orro que se los querían leer prime­
ro ... en lln! Así que gracias y espero que se como se dice ... se repi-

ta !!! 
U n abrazo desde el caimán rerador y vigilante en el Caribe. 

José D. Ariosa 
Dir<~cror de Rebciones lnrernacionalcs 

Universidad de Oriente 
Cuba 
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Recordar para preservar 

Olvida1 
¿Podemos recordar aquello que decidimos 

olvidar? ¿Cómo hacer para tender un puentes 
entre los argentinos y su pasado? 

¿Para quién un monumento o un museo es 
una referencia con validez? 

¿Cómo ingresar en el espíritu profundo de un 
pueblo y part ir de un hombre hacedor de 

historia? La preservación de nuestro 
patrimonio histórico nos reclama un cambio 

de conducta, modificar nuestro accionar 
autodestructivo y crear un pasado y ofrecer 

vías de aproximación para comprenderlo. 

"Vi//Íllmos c11 1111 p1rís donde se /laifim11 
siempre las ct111s11s y 111111ctT los 1:fi:cros. " 

lrnlo Calvino, El harón rampanre. 

"'Co111t·11ce11ws por /tT equivocr1ción. 
comencemos por lo que todo el mundo Siibe )' que 110 es 11erdt1cl. " 

G. K. Chcstcrron, El candor dd Padre Brown. 

Decidir qué se hizo. 
hace o hará con el 
pacrimonio histórico 
culcural es, e n realidad, 

la segu nda de dos preguncas 
fundame ntales. Sem ejante elec­
ción depende de que primero 
nos interroguemos acerca de 
qué cipo de relación queremos 
tener con el pasado. Sólo de 
existir algún nexo e ncre esre v 
nosorros podemos hablar & 
patrimonio, ya que hab rá deter­
mina~os hechos u ob je tos que 
decidiremos proteger y preser­
var. ¿Qué sucede, entonces, si 
esca es una mala relación? ¿Para 
qué conservar testimonios de 
algo que no nos inceresa recor­
dar? 
En el Martín Fierro, nuestro 
poema nacional, sus úlci mos 
versos aconse jan: "Sepa q ue 
olvidar lo malo/ rambién <::s 
tener memoria" . l ¿Esto es así? 
¿Po~iernos recordar aquello que 
dec1d111~os ol~_idar? No creo que 
sea P?S1bk. Sin embargo, nues­
tra historia abunda en e jemplos 
de esf~1crz.os .deliberados para 
que as1 ocurriera. El deseo de 
preservar el patrimonio históri­
co culrnraL en muchos casos, ha 
ido en conrra de polí ticas oficia­
les, que a la vez han generado 



lo malo 
no 

/>or Federico lore11z 

• tener memoria 
conducras sociales nocivas para 
la memoria colectiva. Es por 
esto que pienso que si queremos 
lograr un compromiso de la 
gente con su parrimonio hisróri­
co y culrural, debemos primero 
lograr un contexto adecuado, 
consistente en la creación de 
conductas sociales actualmente 
débiles o directamenrc inexis-
rentes. 
Toda nación, roda sociedad. se 
reconoce a sí misma en un pasa­
do. es decir, en sus recuerdos. Es 
importante detenernos en esta 
idea. El pasado es un conjunto 
de recuerdos ordenados en un 
relato. adoptado con un mayor 
o menor grado <le consenso por 
una comunidad. "Recordar", 
cti mológicamenre, está relacio­
nado con "corazón". lugar 
donde. a la Vtel, solemos remitir 
rodos nuestros sencimienros. 
Una persona generosa nene 
"buen corazón"; 
cuando nos animan 

Nota de Tapa 
"borrar del corazón", sino de la 
memoria. Si bien los recuerdos 
se llevan en el corazón, es en este 
último luoar donde son creados 
y preserv~dos. Los de varios 
individuos pueden latir al uníso­
no, entonces, sólo cuando com­
parren sensaciones, sí, pero tam­
bién hechos de una hisroria 
común. 
Salea a la visea, cnronces, la 
importancia que tiene la rela­
ción de una sociedad con su 
pasado, y con su preservación. 
Somos lo que hicimos, y por lo 
canto, una sociedad es lo que 
hizo. El manejo del pasado, en 
consecuencia, no es una cues­
tión trivial. Y no es casual que, 
con una hisroria como la argen­
tina, hayan aparecido inrenros 
por eludir momenros difíciles de 
recordar, no sólo por ser parri­
cularmen re dolorosos, sino por­
que no hay acuerdo sobre ellos. 
En esre punto, entonces, pode­
mos volver a preguntarnos: una 
sociedad, ¿puede "olvidar lo 
malo" y seguir adelante? Quiero 
demostrar que no, en primer 
lugar; y decir lo que pienso que 
desde la H isroria se puede hacer 
al respecro, por lÍlrimo. Porque 
de lo que se trata, según estas 
ideas, es de reconstruir, cuando 
no inventar, los lazos entre el 
corazón y la memoria. 

Viejos símbolos, nuevas 
necesidades 

Eviclencemen te, nuestro papel 
como hisroriaclores se halla en la 
frontera entre la memoria y los 
sentimienros de una sociedad. 

Proveemos el 
las mejores imen­
ciones. decimos las 
cosas "de corazón", 
cuando añoramos a 
alguien, se nos 
c~rr~,11ª ''el cora­
zon . La lengua es 
sabia y en su evolu-

La memoria colectiva en nuestro país presenta dos heridas abiertas 
dos traumas que se vuelven aún más acuciantes por el hecho de su ' 

recurrente reaparición a pesar de intentos de diluirlos en la niebla 
común de un pasado que algunos continúan creyendo homogéneo: los 

hechos de la última dictadura militar, y la derrota de las Malvinas. 

material del que 
los recuerdos 
colectivos se 
nutren. Por 
supuesto que el 
aporre historiográ­
fico no es el ünico 

ción ha asignado al 
acto de evocar sucesos del pasa­
do una palabra que se vincula al 
órgano más noble, metafórica­
mente hablando. 
Tal vez esro sea porque se buscó 
~ignificar que los n.:cuerdos 
pasan por un órgano que es 
indispensable para la vicia. 
Ahora bien, es indispensable, 
pero no es el único. Burdamen­
te. puedo decir que a~í como no 
e:. posible imaginar la vida 
h11111:1na sin el corazón: tampoco 
e~ posible hacerlo sin su incdi­
gcncia, su cerebro, su memoria. 
E~ esra lÍlrima la que alimenca al 
co razón. y lo hace latir con fue r­
za anre dererminados sucesos. 
Pno "olvidar" no significa 

y, ral vez, n1 
siquiera el más 

importante. A la par se encuen­
tran la li teracura, la mtísica y 
rancas otras formas de expresión 
humana que permiten definir a 
las disc~ntas sociedades del pla­
neta. $111 embargo, la Historia, 
el di~curso histórico, es el que da 
sentido y orden narrarivo a la 
cultura nacional. Y esta, a su 
vez, se ali menea de recuerdos. 
¿Qué sucede, debemos pregun­
tarnos, cuando los recuerdos de 
una sociedad son excesivamente 
seleccivos, o direcramente exclu­
yentes de hechos no deseados? 
Esta es una pregun ra clave, por­
que esa es la vía seguida por 
buena parre de los argentinos, 
en su componamienco social, 
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para reunirse con su pasado: dis­
rorsionarlo, negarlo, quemarlo, 
enrerra rlo, o desaparecerlo. 
Esfuerzos más o menos exi msos 
para superarlo, anres que com­
prenderlo e incorporarlo a su 
experiencia. 

lla que respeta la pluralidad de 
las experiencias individuab y, 
por lo canro, reconoce el prora­
gonismo de los sujetos. En esrc 
caso, la integración en la eo:x pe­
riencia culcural nacional cs, en 

en su infancia prcpaddosc sufl­
cicnrcmenre para d esempe riar 
las Funciones socialt:., a que s~rán 
lbrnados".4 Un ck:n1cnco fun­
dam<:nral d e cs ra preparación 
fue la adqu is ic ión de no~ion~s 

Olvidar lo malo, 
enronces, ¿es realmente 
rener memoria? No . 
Solamente s ignifica 
optar por un determina­
do pasado, obvin111el/fe 
relegando otro. Las 
caracterísricas rraumá-

Recordar es un hecho que marcó a la 
Humanidad. Conservar el nombre de 
quienes nos precedieron y vivieron 

experiencias acaecidas nace 
de la necesidad de que el presente 

abreve en el pasado. 

acerca de la hrsrona 
nacional, obviamcnre 
selecrivas. pero diri­
a idas, en rodo caso. a 
h1 construcción d e un 
pasado comLÍn . La 
sclecció n de 11 n 
puñado de fochas 

ticas y conflicrivas de 
nues tra memoria recienre se 
deben, sobre rodo, a que han 
sido negados eventos históricos 
que afectaron a miles de compa­
rriotas. En consecuencia, ¿cómo 
pretender que esros tengan que 
aceptar una versión del pasado 
que niega, descalifica o deforma 
sus recuerdos personales? 
¿Cómo podríamos sentirnos 
parre de una comunidad si no 
nos reconocemos en su pasado? 
Esto trae consecuencias graves 
para cualquier sociedad civil , 
que sufre la tensión entre estas 
diferentes visiones. La coman de 
la ropa, forcejean, no le permi­
ten avanzar. Se genera un trau­
ma. 
El papel del Estado, en este sen­
tido, es fundam ental. Ya en los 
momentos consricutivos de la 
nación argentina, Mariano 
Moreno, elegido por la hisrorio­
grafía como símbolo de la lucha 
por la libertad, explicaba clara­
menre la imporrancia del mane­
jo de la información: "Los pue­
blos nunca saben, ni ven, sino lo 
que se les enseíta y muestra, ni 
oyen m<is que los que se les 
dice".2 ¿Cinismo? No, recono­
cimiento de la necesidad de 
fijar políticas de In memoria. 
Con respecto al pasado 
h_ istórico: esca frase lt 
n ene aun mayor ,...,.. 
valor de verdad. Es 4 
el Estado el que 
esrablece las con­
memoraciones, los 
fe riados, los actos 
públicos, todos aque­
llos evenros sociales que 
recuerdan momenros del 
pasado que se suponen 
particularmente importan­
tes para los ciudadanos. Es 
esta ins titución, también, la 
que designa lugares destina­
dos a recordar. Son espacios 
en donde los recuerdos y los 
scnrimienros toman forma 
tangible para un pueblo, en 
un monumento, en un edifi­
cio, en un espacio abierro. 3 
Desde la di rigencia, hay dos 
formas de construir un pasado 
colectivo. Una de ellas es aquc-

gran medida, por elección. Esre 
pasado colecrivo se sostiene, 
sobre rodo, por el apoyo de la 
voluntad popular. No es esca la 
forma que ha imperado en la 
hiscoria argentina, sino la segun­
da, que consiste en inrenros más 
o menos compulsivos por 
homogeneizar la experiencia 
colecriva. Esre camino tiene un 
fuerce componenre aurorirario, 
y fun ciona sobre la base de 
pocas imágenes fuertem en te 
consensuadas a parcir de una 
primera imposición. 
Probablemente esro se deba a 
que, en su origen, la educación 
fue concebida por nuestros pen­
sadores del siglo XIX como un 
medio para homogeneizar a un 
país violento emergente de una 
guerra civil, y cuya población 
can1biaría rápidamente con el 
aporre inmigrarorio. En 1849, 
Sarmiento escribía que " la socie­
dad en masa t iene inrerés viral 
en asegurarse de que todos los 
individuos que han de venir con 
el tiempo a forma r la nación, 

hayan por la edu­
cación recibida 

históricas significari­
vas representó u n 

papel clave en este proceso. Las 
fiestas patrias proveyeron e l 
anclaje imprescindibk para fijar 
y construir, a partir de su carác­
ter permanente y cíclico. una 
representación del pasado nacio­
nal. 

.Sin embargo, si repasamos nues­
rras efemérides, veremos que 
escas se concentran fundamen­
talmente en el sig lo X1X. 1o es 
una casualidad, ya que a este 
período correspo nde nuesrra 
formac ión como nación. Tam­
bién fue realizada a llí la selec­
ción de días fesrivos por parce de 
la dirigencia argentina de princi­
pios de siglo, tlestmdientl' de 
nctort'S o pn rticipa 11 te di recta en 
rafes nco11tecimientos. urgida por 
legitim ar un nuevo statu quo 
social y político. Aunque se trató 
de un pasado unilateral, cons­
truido por los vencedores de la 
lucha facciosa. Fue, s in embar­
go, una visión que logró estable­
cerse gracias a las peculia res con­
diciones de la Argenrina deci­
monó nica, a cal punro que aún 
perdura en el imaginario colecti­
vo, a pesar de serios incenros 

(más o m en os riguro­
sos) por c uestionarla 
desde el revis ionismo. 
Por último, el pasado 
que nues tras fiestas 
patrias recue rdan es 
triunfal. com o corres­
ponde a esra necesidad 
de nación joven que 
busca (y tiene) méritos 

que exhibir. En todo 
caso. no cuesrionamos la 
fimcio11nlidnd d\.' las efe­
mérides, s ino más bien 
su nc111nlitlnd, ateneo a 
los cambios experimen­
tados por nuestro país 
desde el Ce nrcn ario 
hasta cscos confusos 
arios noventa. 
Pe ro hoy debemos pn:­
guntarnos s i no sucedió 
nada significari vo 
durante ese interregno. 
¿No hubo aconreci­
mienros imponanres en 
nuesrro país posccriores 
a la muerte de Sarmien-



rn? ¿ ReAejan las efe­
mérides las inquie­
rudes acruales de los 
argencinos? 
Un primer síncoma 
de que esto no es así 
es la práccica habi­
cual de "correr" los 
feriados. Aunque 
algunos a veces 
podamos aprove­
charlos, es obvio 
que si la base para la 
conscrucción del 
recuerdo es ende­
ble, este carnbién lo 
será. Escas fechas 
can Aexibles no sir­
ven para "fijar" la 
imagen del pasado. 
Pod ríarnos avanzar 
en el razonamienco 
y decir que, si se 
comó esta medida, 
es porque se pensó 
que no afectaría 
ninguna sensibili­
dad. 
Recuerdo, por 
ejemplo, un 25 de 
Mayo que me cocó presenciar 
cuando recién me iniciaba en la 
docencia, en una escuela noctur­
na de Morón. Pocos, muy pocos 
de los chicos, canraron el 
Himno; muchos, en realidad, ni 
s iquiera respetaron la circuns­
rancia del acco. La directora, 
jamás se me borrará esa imagen, 
lloraba canto de rabia como de 
crisceza. L1 escena era parérica, 
pero ele un alto valor simbólico, 
y aún hoy me hace reflexionar. 
No es que no lo canraban por 
fulca de respeto, o por descono­
cer la !erra, o por oposición a las 
autoridades de la escuela. ¿No 
podía ser que fuera porque esre 
símbolo ya no renía el mismo 
valor, ya no significara lo mismo, 
no digo que cuando fue conce­
bido, sino cuando, 

padres de un caído en Malvinas, 
que se elija para reivindicar la 
soberanía en las islas el 1 O de 
junio? La hiscoria dice que un 
1 O de junio, pero en 1829, Luis 
Yernet asumió como coman­
dante político y militar de las 
islas Malvinas. En consecuencia, 
luego de la usurpación británica, 
en 1833, esa fecha fue inscirnida 
como el Día de la Reafirmación 
de los Derechos Argentinos 
sobre las fslas Malvinas, Islas del 
Atlántico Sur y Sector Antárti­
co. Ahora bien, ¿es esce el víncu­
lo más ínrimo que los argentinos 
tienen con las islas? ;No hubo 
una guerra, en 1982? ' 
El Escado debe ofrecer, además 
de los mismos símbolos, vías 
para relacionarse con ellos. Pero 

sociedad democrá­
cica sólo lograrán 
resulcados superfi­
ciales, si el manejo 
del pasado ha sido 
aucoritario y unila­
teral. 
En lugar de la bús­
queda del consen­
so, los argencinos 
hemos asistido a 
intentos por la 
imposición del 
olvido. Esca des­
preocupación por 
el pasado ha gene­
rado, rambién, un 
desapego evidente 
de nuestra socie­
dad con respecro a 
los cescimonios de 
otras épocas, cual­
quiera sea su índo­
le. Como un sím­
bolo, hace un año 
nos en rerábamos 
que iba a remare la 
biblioteca de 
Federico Yogelius 
(ese mecenas 

aman re de los cuadros, los libros 
y los documenros hiscóricos, 
figura de la cultura argentina 
que fundó la mícica revista "Cri­
sis" en 1973), y de los esfuerws 
de algunas instituciones para 
que al menos parte del marerial 
se quedara en el país.5 Ocros 
síncomas evidenres y que conoce 
cualquier invescigador: las lagu­
nas documentales del Archivo 
General de la Nación, ran rico 
en documentos coloniales o del 
siglo pasado como pobre en la 
hiscoria del actual. Periódica­
mente, también, leemos cómo 
información fundamental para 
la comprensión de nuestro pasa­
do depende de volunrades pani­
culares, lo que significa que no es 
pública, no es para todos. Esra 

volunrad panicular, 
siendo una adolescen­
ce, lo caneaba, por 
ejemplo, la direcrora 
que ahora lloraba? 
Evidenremenre, el país 
en el que los jóvenes 
de hoy viven no es el 
de la Revolución, ni 
siquiera el de la infan-

Si repasamos nuestras efemérides, 
veremos que se concentran 

fundamentalmente en el siglo XIX, 

muchas veces, aun se 
halla acenazada por el 
temor a hablar, pro­
ducco de una tradi­
ción nacional muy 
arraigada y con raíces 
históricas concretas, 
que llevó a considerar 

al período de nuestra formación como 
nación. Un pasado unilateral, construido 
por los vencedores de la lucha facciosa. 

cia de esca directora ya en sus 
cincuenta. 
Si bien los símbolos parecen 
estables, las formas en que la 
gen ce se relaciona con ellos cam­
bian constanremente. Y, cuando 
sience que ya no la represenran, 
los abandona, y busca otros, o 
también, puede asignarles un 
nuevo s ignificado. ¿No sucedie­
ron cosas que la gence sienca más 
cercanas que, por ejemplo, la 
bacalla de San Lorenzo? ¿No 
puede resulcarle excraño a los 

en muchos casos, en la Argenri­
na ha sucedido exaccamence lo 
contrario. La acción estatal ha 
esrado ausente en el manejo par­
ticipativo del pasado, con la cir­
cunsrancia agravanre de que en 
ningün ccrreno como en esce, el 
peor pecado es el de omisión. 
T iene consecuencias sobre la 
culrnra nacional, pero rambién 
sobre las vidas de aquellas perso­
nas cuyas hiscorias no aparecen 
en el pasado colecrivo. Los 
imentos por consolidar una 

que la posesión de 
información es peligrosa e 
inconveniente y, recíprocamen­
te, que cualquier investigación 
ocultaba, en realidad, una finali­
dad puniriva. Muchos investiga­
dores conocemos la reticencia de 
testigos potenciales a hablar, y 
su desconfianza hacia el que pre­
gunta. Convengamos en que 
esto no es una casualidad, sino el 
resulrado de políticas represivas 
que fueron endureciéndose con 
el siglo. La consecuencia general 
es la endeble constitución de los 
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materiales y elementos que con­
forman la memoria pública. 
Hay acciones individuales que 
buscan revertir esta siruación, 
pero lamentablemente no son 
suftcicnres. Como ejemplo, el 
caso de Roberco Bascherci, que 
recopi ló y editó documentos 
sobre el justiciaJismo desde la 
caída de Perón hasta los setenta. 
Su lucha conrra el olvido duran­
te la dictadura consistió en pre­
servar materiales: "la gente por 
miedo se desprendía de las 
publicaciones políticas. Los 
sábados, después de jugar al fút­
bol, con mi bolsico de deportes 
iba a sus e.isas y me llevaba 
escondido el material. Si no se 
iban a perder, como ocurrió en 
el '55".6 Frente a esca empresa 
quijotesca y humilde, ¿cuánto 
es, comparativamente, lo que se 
habrá perdido? 

Porque la Argentina debe 
enfrentar valientemente una 
rarea que es ingrata. Los argenti­
nos tenemos q ue asumir la res­
ponsabil idad de un pasado sór­
dido y doloroso. Pero para 
poder llegar a establecer una 
relación racional y fructífera con 
nuestra hiscoria, es inevitable y 
necesario resolver las dos cuestiones 
mtis dolorosas de nuestro pasado 
reciente: la represión ilegal ejerci­
da durante la ríltima dictadura 
militar, y la guerra de Malvinas. 
Un pasado que está allí, en los 
sobrevivientes, pero también en 
los muercos; que aflora recurren­
temente ya con seriedad, ya con 
sensacionalismo; que molesta, 
como una falta echada en cara, 
pero que debemos enfrentar, no 
para olvidarla, sino para incor­
porarla a nuestra cultura, para 

que ubicarnos los hisroriadores, 
para ofrecer nuestras herram ien­
ras a fin de que semejante tem­
poral sea producrivo. Esa con(u­
sión debe ser t ransformada en 
actitudes positivas orienrndas a 
la aprehensión de un pasado. 
Podemos crear contextos y dis­
cursos, poseemos los elementos 
metodológicos; debemos, por lo 
ramo, fijarnos una política de la 
memoria consistente, en primer 
lugar, en recuperar y ofrecer vías 
para la preservación del recuer­
do. 
Porque la tentación de avanzar y 
olvidar es p roporcio nal a lo 
pesado de este. El discurso 
imperante es el del culto por el 
presente, y por el éxito. Las 
voces preréritas pueden resulrar 
molestas, pero son necesarias. El 
pasado no debe ser visto como 

ble se ve al menm dos veces al 
afio, durante los viajes humani­
tarios de la Cruz Roja al cemen­
terio de Puerro Darwin. 
La memoria popular 110 siemp re 
sigue los carriles ofrecidos por el 
estad o, pero nect:siw de ellos, ya 
que 110 se puede rt'cordnr nquello 
que no se conoce. Dar a conocer, 
pues, es el papel dd Estado, el 
de los historiadores, el de los 
medios, que no siempre lo 
hacen con la responsabilidad 
necesaria. Los hechos y los tesci­
monios deben ser puestos en un 
marco coheren re y corn prcnsi ­
ble. Los argmti11os debeJ11os 
nprender a recordar, pero esto 
sólo es posible cuando esta pdc­
tica se transforma en parre de 
una política, no de gobierno. 
sino de Esrado. Esta es la prime­
ra etapa necesaria para cualquier 

El pasado tiene 
duelios, pero la 
tarea de los histo­
riadores, aun en 

La relación con el pasado implica la decisión acerca de qué y cómo 
recordar. Optar por una determinada narración acerca de nuestra 

Historia, que por supuesto no será inocente ni estará exenta 
de crí t icas y limitaciones. Sin embargo, siempre es preferible. 

intento posterior 
de preservación del 
pa1rimonio. 
Por supuesro que 
es más faci 1 recor­
dar aqucllo q ue nos contra de las polí-

ticas cstarales, con-
siste en colaborar en la construc­
ción de un pasado democrático 
y participativo. Nos debe intere­
sar como sociedad, ya que reco­
nocer la importancia de las his­
torias individuales, y darles lugar 
en el pasado colectivo, es favore­
cer la igualdad, tanto en el acce­
so a los recuerdos, como en la 
participación pública. 

Políticas del olvido 

Sin embargo, el éxito de esra 
tarea de reconstrucción y cons­
trucción será relativo mienrras 
no haya un impulso estatal que 
reconozca la necesidad y la 
imporrancia de la retrospección 
colectiva y habilite caminos y 
abra puercas para que la ciuda­
danía vea sin temor lo que pasó. 

A.M.SA.FE 
DEPARTAMENTO GENERAL! UOPEZ 

conocernos mejor, para a partir 
de all í crecer como pueblo. 
Osvaldo Soriano escribía en 
1986 que "los argenrinos vamos 
a tardar mucho en ser felices. La 
hiporeca moral y económica que 
nos dejaron es demasiado sin ies­
tra. Las heridas están abiertas y 
hay demasiada gente que no 
puede sostener la mirada persis­
tenre de los miles de hombres y 
mujeres que ya no esnín con 
nosotros, que ni siquiera tienen 
un lugar de reposo en el campo­
sanro ( ... ) Pero estamos aquí 
otra vez, mirando el futuro en 
punras de pie, parados sobre un 
cembladeral, sacudidos por un 
viento que viene del pasado y no 
sabemos si nos arrastrará hacia el 
futuro, o hacia el abismo".? 
Precisamente allí, en ese lugar 
batido por el vienco, tenemos 

un lastre, sino como un punco 
de partida. Y tal vez el viento 
que sacudía a Soriano sea, en 
realidad, el que busca hacer un 
borrón y cuenca nueva que es 
imposible. 
No creo que esre problema 
pueda ser resuelco con la actimd 
del avestruz, por más que lo 
hayamos ínrenrado. "El mayor 
defecto del olvido es que a veces 
incluye la memoria", sentenció 
Borges.8 El camino más fücil es, 
en realidad, intransitable. Lo 
prueba la reacción cívica, más 
destacable aún en un contexto 
de desmovilización, producida 
anre el proyecto de demolición 
de la ESMA y construcción de 
un parque para la reconciliación 
nacional. O los esfuerws de los 
familiares de los caídos en las 
Malvinas, cuya presión incansa-

es graro. Pero si 
bien somos los argentinos que 
hicieron el ejército Libertador 
de la nada, que en 191 O presen­
taron al mundo una Argentina 
impensable cincuenta años 
anees, también somos el pueblo 
que masacró compatrioras sin 
remordimientos y se dedicó con 
energía norablt: a la au rodestruc­
ción. Se me diní. lógicamente: 
¿cómo hallar t:feméridcs den tro 
de esta negrura? Las foc h as, 
siemp re arbitrarias. despertarían 
recelos en dis tintos secro res. 
Recordar a los fusilados en T re­
lew, por ejemplo. molestaría a 
sectores de las fuerzas armadas; 
pero al mismo tiempo. reivindi­
c.1r a los caídos en las Malvinas, 
la hipotética composición de 
una "Marcha de Monrc Lono­
don'', sería criticado como L~1 
giro m il itarisca, que despertaría 

el esfuerzo y la participación 
de cada uno 

enriquece el crecimiento,...J t d ue o os 
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recdos comprensibles en v1cr1-
mas de b úlrima dicra<lura. 
Tal vez la clave sea otra: no 
siempre "conmemorar" es sinó­
nimo de "celebrar". que implica 
claramenrc una valoración posi­
tiva. ¿Por qué no, simplemente, 
de recordar. aun cuando se trate 
de sucesos desagradables, trau­
máticos, o vergonzantes? Si 
varios miles de argenrinos est:ín 
obligados a convivir diariamente 
con sus n.:cuerdos y sus fantas­
mas, ¿por qué no puede hacer lo 
mismo t0da una sociedad, Jor­
mac/11 por tales evenros, 111111que se 
11icg11c11 o ignorm? ¿No sería m:ís 
fácil de ese modo? 
Si pensamos las fechas públicas 
en esre conrexro. abundan las 
posibilidades. de cualquier signo 
polírico y color social. En esre 

siglo los argentinos hemos 
alcanzado momenros sublimes 
como nación, y rambién hemos 
descend ido a Jo m:ís bajo de la 
condición humana. Nos hemos 
reverenciado y odiado con la 
misma pasión y enwsiasmo, con 
las consecuencias rrágicas que se 
desarrollaron sobre todo desde 
finales de los sesenra. Pero ral 
vez nunca. como pueblo. h:1ya­
mos intentado interpretar las 
consecuencias que esos hechos 
tuvieron sobre nosorros. A lo 
sumo, hicimos mal la primera 
parre de esre proceso. que fue, 
alrern:itivamenre, una manique:t 
asignación de culpas, responsa­
bilidades. y en muchas ocasiones 
castigos que se cobraron vidas. 
Los protagonistas de estos suce-

sos, en muchísimos c.1sos. están 
vivos enm.: nosorros. Llevan 
para siempre en sus retinas 
aquello que muchos de sus com­
patriotas prefieren no ver, 11q11e­
llo q11e otros 110 recuerdan porque 
m muchos casos simplemente 110 

saben q111• owrri6. Sin que esta 
enumeración pretenda igualar­
los, argenrinos anónimos parti­
ciparon como obreros, soldados, 
guerri lleros, corruradores, maes­
tras, catequistas, period istas, o 
víctimas casuales (basta pensar 
en los atentados terrorisras con­
tra la Embajada de Israel y b 
AMIA) de aconrccimientos 
cuyos recuerdos en ocasiones 
molestan. Si molestan, puede ser 
tanto porque reílej:tn algo dolo­
roso como también porque 
sabemos que son una asignacura 

pendiente e indicio de una mala 
conducta social. Esta incomodi­
dad es señal de que aún tenemos 
tiempo. 
Los restigos no siempre quieren 
hablar. A veces porque no son 
comados en cuenra, o fueron 
rrarados con ligereza; otras, por­
que lo que hicieron fue tan terri­
ble (o, simérricamente, lo que 
sufrieron fue ran doloroso) que 
prefieren callarlo. Pero muchos 
orros desea n dar tesrimonio, 
esperan que les pregunren. Que 
comparr:imos su hisroria, que es 
la nuest ra. Nuestro pasado 
reciente nos esper:t en las voces 
ele miles de compatriotas, 
potenciales constructores del 
espacio imprescindible para que 
las mtíltiples visiones del pasado 

convivan y lo revelen en roda su 
complejidad, variedad, grandeza 
y miseria. De no ser preservadas, 
sus memorias durarán lo que 
duren sus vidas. ¿Cómo recupe­
rar esos recuerdos? ¿Cómo darle 
un uso soci:il· a esas memorias? 
Es decir: ¿cómo preservar nues­
rro patrimonio histórico y cultu­
ral? 

Políticas de la memoria 

¿Pudieron orras comunid:ides 
consrruir su visión de hechos 
muy dolorosos o rrau1mítitos? 
En 1918, al termin:1r la Primer:1 
Guerr:t Mundial, habían muerto 
casi diez millones de person:ts. 
Ll conmoción cultural produci­
da por el conflicro. uno de las 

más gr:indes de este siglo, fue 
inmensa, agravada por las pani­
culares características <le la gue­
rra de trincheras. C uando calla­
ron los c:iiiones, las comunida­
des debieron enfrentar la rarea 
de recoger, emermr ndem11dn-
111e111e y recordnr a sus muertos. 
Sólo Gran 13reraña había perdi­
do 957.000 vidas, la mayoría de 
ellas en el Frenre Occidencal. L1 
guerra esc:ítica, concenrrada en 
corno a punros significativos del 
frente (Ypres, Verdun, la Cham­
pagne}, aiiadió al dolor de la 
pérdida la imposibilidad de 
recuperar los cuerpos de los seres 
queridos, debido al permanente 
cañoneo y el ir y venir de los 
ejércitos, que no respetaron 
nada. En la ciudad belga de 

[El [BOZAl 

Notade Tapa 

Ypres, la Puerta de Menin con­
serva hasta el dí:i de hoy los 
nombres de cerca de 60.000 bri­
tánicos desaparecidos, cuyos 
cuerpos jamás fueron recupera­
dos. Al rerminar la guerr:t, el 
gobierno del Reino Unido dis­
puso que los caídos deberían 
reposar en el sucio que habían 
defendido al precio de sus vidas; 
en la acrualidad, hay 2.500 
cementerios de l:t Gran G uerra 
que ocupan tierr:ts cedidas a per­
petuidad por los gobiernos de 
Franci:t y Bélgica. No obstante, 
p:ira los fami liares, en los aiios 
veinte, se pbnceó el problema de 
visitar esas cumbas. y:t que se 
traraba de un viaje que en 
muchos casos no se podía coste­
ar. 
La comunidad británica eligió 

dos vías para record:tr e incorpo­
rar esa hecarombe generacional 
a su hisroria. Los deudos, pero 
r:imbién los ciudad:inos en gene­
ral, así como los antiguos solda­
dos, visitaron y aún visitan los 
viejos c:impos de batalla y los 
cemenrerios ( batrlefleltl pilgri­
mage). transformados en recor­
datorios permanentes de la 
catástrofe. En las isl:is, por su 
p:trre, los parienres, l:is comuni­
dades y el gobierno impulsaron 
la construcción de gr:in cantidad 
de monumentos que recordaban 
el sacrificio de los soldados bri­
r:ínicos, la mayoría de ellos de 
cipo re:i lista. es decir, perpetuan­
do visualmente a los que ya no 
estaban.9 
¿Cómo hacer soportable seme-
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jante rragedia, la mayor en la 
hisroria briránica? (Pensemos 
que los muerros en la Segunda 
Guerra, aun con los bombarde­
os del Blítz. no llegaron a la rer­
cera parre de esre coral). El 1 1 de 
Noviembre (Armístíce Dny) fue 
fijado para recordar a los muer­
cos en la guerra. Pero, asimismo, 
el público escogía arras fechas 
para expresar su conrrición, por 
ejemplo el 1° de Julio, inicio de 
la ofensiva en el Sommc (19 16); 
en ese simple día, 60.000 brirá­
nicos habían caído frcncc a las 
alambradas, veinte mil de ellos 
para no levancarse más. La Gran 
G uerra es una presencia perma­
nente en la culrura britán ica, y 
aun en celebracio nes ajenas a 
em: hecho los briránicos pren­
den en su solapa una amapola 
roja, como aquellas que crecían 
en Flandes y que parecían rcí1i­
das de la sangre de miles de 
comp:mioras. L1 sociedad bri1á­
nica tuvo elememos pnm nrtículnr 
su experiencia perso1111/ en 1111 
marco 1u1cio1111/, y de esre modo 
no sólo incorporó cscc hecho 
rerrible a su hisroria, sino que en 
cierta medida hizo que la pérdi­
da fuera comp11rríd11 comunira­
riamenre. Muchas fa milias afoc­
radas por l:i muerre de un ser 
querido no sólo habrán scncido 
que no eran las únicas, sino que 
eran acompañadas por sus con­
ciudadanos. Aunque ha habido 
clcbares e::n el scno de esa comu­
nidad acerca de b uri lidad o no 
del sacriÍicio de millares de jóve­
ncs cn las crincherns, t:tnto aque­
llos a favor como quienes cues­
tionan la guerra acuerdan en la 
significación que el suceso mvo 
para la experiencia cultural bri­
tánica. La Gran Guerra, por sus 
dimensiones, por sus repercusio­
nes, pero sobre codo por su pre­
sencia en el imaginario social 
graci:ts a políricas 
esraraks es, pues, 
p:trre del pasado. 

Osario del fuerte Thiaumonr, 
continúa recibiendo los resros 
que periódicamenre son halla­
dos por capellanes del ejército 
francés cuya misión es buscarlos 
en los anriguos campos de baca­
lla. Los resros de más de 
150.000 soldados desconocidos 
yacen allí. Periódicamente 
muere algún turista irnprudenre 
en busca ele recuerdos, al hallar 
p royecriles sin estallar. At'rn hay 
zonas donde las brújulas giran 
locas debido a las canridades 

les a la reg1on. En Francia 
muchos famili ares, como en 
G ran Bret:tña, pudieron con­
cenrrar su dolor en un lugar: 
"Desde que ms ojos se cerraron, 
los míos no han cesado de llo­
rar", decía hasra hace poco una 
placa fijada por una madre en 
los muros del Fuerte Vaux. l O 
Para los franceses, Verdun 
representa "La Gloria"; los ale­
manes se refieren a la batalla 
como "la tragedia de Verdun". 
Por rnorivos opuescos ambas 

Nadie pensó en l:t tln11oliáó11 Jcl 
íuerre com o símbolo dd ;1b:111-
dono de b hosrilidad lu:n:d1ra­
ria. Todo lo conrrario: puc!>IO 
que el lugar csraba tan carg:~do 
de significados, fue el_ elegid~ 
para agregarle uno ma~. Y alli 
donde duranre muchos mcse~ 
millares de combatientes habían 
muerco, se tuvo 1111 gesro Jc 
reconciliació n. 
Por último, pensemos en un~ Je 
los hechos m;\s terribles del s iglo 
X.X: el genocid io del pu<:b l ~) 
judío a manos del n:gin~en .na:t.1. 
El 22 de abril de 1993. fue inau ­
gurado en W:1shingro n d 
Museo del Holocausto. La 
recordación ele un hech o ran 
doloroso oeneró acaloraJas dis-

;:, ' 1 . cusiones. ¿No se co rna e n esgo 
de lograr el efecto conrrario al 
buscado? ¿No se podría desem­
bocar en un cuico a las víctimas. 
en una "esrerización ·· del sufri­
miento? ¿Eran los judíos los t'lni­
cos que habían sufrido persecu­
ciones en esre siglo? 
Prevaleció la voluntad a favor de 
la conscrucción de ese espacio 
público. El que ingresa al 
Museo, recibe la idenridad de 
una víctima real del H o locausto. 
Sólo al fin al sabrá si esca sobrevi­
vió o no. La visi ra es tan impre­
sionante que no está aconsejada 
para menores ele once años. 
Hay formas para que inclusive 
recuerdos norablcmcnrc doloro­
sos puedan ser incorporados a la 
memoria colt:criva. La pregunrn 
de para qué sirve recordar es can 
vieja como la Historia misma. 
Para los defensores de la necesi­
dad de incorporar la experiencia 
del pasado al presenre, esca es 
una cuestión viral. Las aucorida­
cles del Museo, durante su inau­
guración, manifestaron que "la 
misión principal del Musco del 
Holocausco es difundir el cono-

cimiento de esa rra­
gedia sin preceden­

Y, por lo ranro. 
cimienco de la 
acrualidad. 

Mientras mayores sean las lagunas de la memoria colectiva, 
y más agudas las contradicciones entre los recuerdos públicos y los 
privados, serán también mayores los resabios de ant iguas falencias 

y limitaciones, y más grandes las dificultades para lograr el compromiso 
de los ciudadanos en cualquier proyecto colect ivo, 

res, preservar la 
memoria de quie­
nes sufrieron y 
alentar a los visi­
r:m res a reflexionar En cuanro a Ale­

mania y Francia, s i 
pensarnos en un 
símbolo de esa 
guerra debemos 
referirnos a la sangrienta batalla 
de Verdun. Esca ciudad, rodea­
da por una serit: de forr iÍicacio­
nes, fue objcco de los combares 
más re rribles y prolo ngados de la 
guerra, al cabo de los cuales, con 
la ciudad aún en manos france­
sas, cerca de ochocicnros mil ale­
manes y franceses habían muer­
to. Tras la guerra, las forr ilica­
ciones fueron preservadas y 
rransformadas en monumcnros 
y recordarorios. Uno de ellos, el 

por pequeño y humilde que sea. 

i ndusrriales de meral bajo cierra. 
V erdun es para fran ceses y ale­
manes un símbolo de la rragedia 
de la guerra pero también del 
orgullo nacional; para millares 
de fami lias represenra la ülrima 
morada de padres, hijos herma­
nos y esposos. El gobierno fra n­
cés lleva a sus alumnos a visitar 
el fuerce, a recibir la hisroria e n 
el mismo lugar de los sucesos. 
Los milirares franceses v alema­
nes hacen peregrinacio~es anua-

nacio nes cncuenrran en ese sirio 
azorado por la guerra un reFe­
rell(C insoslayable. Tal vez haya 
s ido pensando en esro que Fran­
<;o is M icrcr:rnd y Hclmurh 
Kohl. en los ochenra, pusieron 
fin a la rradicional rivalidad 
fra ncoalemana csirechándose 
si m bólicamcnre las manos preci­
samcnre allí, en Verdun. 
Pero las viejas casamaras, los 
ccrnc:nrcrios de guerra, los resros 
de la baralla, p~rmanecen allí. 

sobre las ci1esrioncs 
morales que plan­
reó". 
En sínrt:sis: reco r­

dar un hecho que marcó a la 
Humanidad (a esta alrura nadi t: 
discurid este punro) . Constrvar 
el. nombre?~ quienes nos prt!cc­
d.1er~n Y, v~v1eron .esa cxperien­
c1a. 1 or ultimo, la 1nviració 11 a la 
reflexión moral, quc no es orra 
cosa .que la acepració n de la 
necesidad de que d prcs..:nre 
abreve en el pasado; la relación 
entre ~l l.1oy y el ayer que aunque 
~a voragme actual no~ al urda es 
imprescindible para nuc~tro ere-



cimiento moral y espiritual. 
En estos ejemplos quise concen­
trar lo que a mi juicio hace 
imprescindible una acc1on 
pública para presentar el pasado 
a la sociedad. Comprender, 
enmarcar, dirigir (¿por qué no?) 
las experiencias personales y pri­
vadas . en un contexto social y 
colectivo, para que las vidas de 
los seres humanos marchen en 
una adecuada sincronía con la 
sociedad de la cual son parte. En 
términos mucho más sencillos, 
no es posible un 

nos parezca de las "cuestiones 
del pasado". 
La relación con el pasado impli­
ca fa decisión acerca de qué y 
cómo recordar. Optar por una 
determinada narración acerca de 
nuestra Historia, que por 
supuesto no será inocente ni 
estará exenta de críticas y limita­
ciones. Sin embargo, siempre es 
preferible una decisión explícita 
que una pretendida ilusión de 
objetividad. Más aíin si logra­
mos mecanismos de preserva-

ria colectiva, nuestro país pre­
senta dos heridas abiertas, dos 
traumas que se vuelven alin más 
acuciantes por el hecho de su 
recurrente reaparición a pesar de 
intentos ya conscientes, ya 
inconscientes, bien y mal inten­
cionados, de diluirlos en la nie­
bla comt'm de un pasado que 
algunos continúan creyendo 
homogéneo: los hechos de la 
última dictadura militar, y la 
derroca de las Malvinas. 
Asistimos hace poco a un boom 
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orgulloso y triunfador, derrota­
do en el Atlántico Sur. Aparece 
cada vez que suben vetera.n~s a 
un medio de transporte p1d1en­
do un poco de solidaridad, o, 
muy efímeramente, cada 2 de 
Abril, o cuando familiares a 
solas con su dolor visitan las 
tumbas. 
No, mal que les pese a la con­
ciencia culposa de muchos, a los 
amantes del bienestar y del 
"mirar para adelante", el pasado 
y la memoria tienen sus propios 

tiempos, y siempre 
pasado en común 
sin una acción que 
sintamos como 

El pasado colectivo se sostiene por el apoyo de la voluntad popular. 
No es esta la forma que ha imperado en la historia argentina, 

van hacia delante, 
mientras que quie­
nes prefieren 110 

ver los hechos no 
hacen más que 

común. Sólo 
entonces podremos 
plantearnos "qué y 

que consiste en intentos más o menos compulsivos por homogeneizar 
la experiencia colectiva de manera autoritaria. 

girar en círculos, 
aunque no les cómo preservar". 

Mientras mayores sean las lagu­
nas de la memoria colectiva, y 
más agudas las contradicciones 
entre los recuerdos píiblicos y 
los privados, serán también 
mayores los resabios de antiguas 
falencias y limitaciones, y más 
grandes las dificultades para 
lograr el compromiso de los ciu­
dadanos en cualquier proyecto 
colectivo, por pequeño y humil­
de que sea, por más alejado que 

ción y recuperación del pasado 
con un adecuado grado de parti­
cipación pública. Esta estará tra­
ducida no sólo en la actuación 
concreta de los individuos en 
proyectos de preservación, sino 
también en las temáticas a ser 
incluidas, por ejemplo en un 
museo, en una exhibición, o en 
un monumento. 
En forma opuesta a estos ejem­
plos de incorporación a la memo-
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de "arrepentidos" que testimo­
niaron acerca de las atrocidades 
cometidas durante el Proceso; 
leemos, también, con mucho 
menos sensacionalismo, del 
dolor incesante de familiares en 
busca de la tranquilidad de una 
certeza para una respuesta que 
ya conocen. Es la negación de la 
Argentina honesta y recta en la 
que nos enseñaron a creer. Y 
también, la otra, la del país 

Amanece ... 

parezca, para volver siempre al 
punto inicial: el hecho negado. 
Un ejemplo de este comporta­
miento social es el intento del 
gobierno nacional, en enero de 
1998, de trasladar la Escuela de 
Mecánica de la Armada (ESMA) 
a Bahía Blanca, y fundar en su 
predio un "monumento a la 
reconciliación nacional". La pre­
cariedad de lós argumentos a 
favor de esa idea se evidencia de 

Martha prepara el desayuno, huele a tostadas. 
Y nosotros estamos. 

Mediodía ... 
Hemán no ve la hora de aflojarse la corbata e irse de la oficina. 
Y nosotros estamos. 

Siesta ... 
Lucia desafia el sueño de papá y se entrega a la música a todo volumen. 
Y nosotros estamos. 

Termina el día ... Mario piensa. Repasa su gran proyecto. 
La ciudad duerme. Y nosotros estamos. 
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varios modos: fue la respuesra :1 

la inrención por parte de d ip u­
rados oposirores de proponer la 
derogación de las Leyes de Obe­
diencia Debida y Punro Final. 
Asimismo, el minisrro de 
Defensa sosruvo que "el proyec­
ro del monumento esrá en esm­
dio, pero será sencillo, u n gran 
m:ísril con una bandera argenri­
na". Por lí lt imo, "ese lugar (el 
edificio de In ESMAI lo vamos a 
urili ·w r para hacer las recepcio­
nes a las personalidades que nos 
visiren". I 1 
Derenga su lecrura un insrante, 
amigo lccro r, y piense cu:ínras 
veces, a lo largo de nuestra His­
roria , pretendimos hacer lo 
mismo . Un inrenro de reconci­
liación sólo puede hacerse seria­
mcnre, cuando sepamos por qué 
debemos reconcil iarnos, y poda­
mos decidir si queremos hacer­
lo . Reconciliarnos, ral vez, para 
luego elegir olvidar. Y entonces 
volvemos al punro inicial. Para 
olvidar, primero hay que cono­
cer, saber. Lo mismo sucede si 
se crata de recordar, de elegir 
símbolos cuya forma coincida 
con su concenido. 

Una política 
de la memoria 

·Q ué podemos hacer al resJK'C­
~o como hiswriadores y como 
ci;1dadanos? "Conrra lo!> rnili­
ranres del olvido. Jos 1rafic:1ntc!> 
de documenros, los asesinos de 
la memoria, conrra los revi:.ore~ 
de enciclopedias y los conspira­
dores del silencio ( ... ) d hisro­
riador solo, animado por l:t aus­
tera pasió n de los hechos, de las 
pruebas. de los resrimonio~,_ q.uc.: 
son los alimen tos d e of1c10 . 
puede velar y mo nra r g ua r­
dia". 12 Por supuesro que csra l 'S 

una hermosa v desafianre d ecla­
ración, que p~demos comparrir. 
pero que encierra ramhién a lg u ­
nas rrampas. La más pdig rosa. 
la de creernos, po r la índo le c.h: 
nuesrra rarea, d eposira ri os y 
duefios de: la verdad. Si rraha ja­
mos con elementos su rgidos de: 
enrre la genre, somos los h isro­
riadores quienes debemm. a lgo a 
la comunidad, v no al revé~. 
Debemos contri'bui r a achicar 
las d istancias enrre b Historia 
restringida a los círculos acad<5-
micos y el discurso histórico que 
la genre recibe habirualmenre a 
rravés de los medios de d ifusión 
masiva: tenemos que rcconsrruir 
canales d añados por u na política 
vio lenra, agresiva y d eli berada . 
¿Cómo inrcrprerar a una socie-
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dad si estamos aislados de ella? 
Por lo ranro, hay que pensar en 
políticas de acercamiento cornu­
nirario a la Historia, aún a nivel 
barrial y vecinal. En ese scncido, 
la experiencia britán ica de los 
talle res de hiscoria (histo1y 
workshops) puede resultar alec­
cionadora. 
Asimismo, muchas veces se debe 
hacer equilibrio entre la venera­
ción al documento o 
cualquier testimonio 
del pasado por este 
en sí y no por lo que 
significa. Es el caso 
lamentable de la 
actual "vuelta a los 
'70". Reivindicación 
de símbolos carentes 
en muchos casos de 
significación, colec­
ción de focografías 
de personas cuya 
i<lemidad desconoce­
mos, que encierra el 
riesgo evidetHe de 
una visión romántica 
y minusválida del 
pasado. 
En ronces, ¿qué 
podemos ofrecer a 
nuestra sociedad? En 
primer lugar, proveer 
los elemencos para 
que sepamos lo que 
pasó (quiero remar­
car que no he escrico "sepamos 
la verdad"). Si decidiéramos 
olvidar, lo que sería malo, al 
menos sería una decisión res­
ponsable, surgida de un acuerdo 
colecrivo sobre el pasado. "L1 
política se funda en acuerdos 
más o menos amplios sobre qué 
olvidar" -sostiene Héctor 
Schmucler- "La historia de la 
Argentina en estos veinte años se 
ha sostenido sobre dos intencio­
nes de olvido, sobre dos silen­
cios: los desaparecidos durame 
Ja dictadu ra de la década de 
1970 y la derrora en la guerra de 

hablando de miles ele muerms, 
sino también de muchos más 
hombres y mujeres vivos, que 
c:lminan entre nosotros: vetera­
nos de guerra, detenidos, fami­
liares, militares. Esta imagen 
borrosa de un pasado que no 
queremos abordar afocra la exis­
tencia cotidiana de millares de 
argen tinos cuya experiencia per­
sonal "no está" en el recuerdo 

social, o, en el mejor de los 
casos, aparece esporádicamente, 
y mal. ¿Es necesario recordar la 
"recreación" televisiva de las ror­
ruras infligidas al periodista 
Perrora, la propaganda de unos 
jeans mostrando a jóvenes ara­
dos ahogados en el río por no 
uti lizarlos, o los estereotipos 
acerca de los veteranos de Malvi­
nas con los que nos bombardean 
algunas tiras diarias? 
Si olvidar y recordar son actos 
de la voluncad, se trata, enton­
ces, de que aprendamos a man­
tener una relación adecuada con 

Si n la creación de este consenso 
en cuanto a la necesidad )' utili­
dad de la memoria, cualquier 
política de preservación esrá des­
tinada al m<is rotundo fracaso. Si 
acrualmemc es difícil que guar­
demos aquello que no nos sirve, 
más raro aún será que cuidemos 
algo que no amamos y no senti­
mos como propio. 
Puestos de acuerdo sobre la 

necesidad de "preservar", apare­
ce el peligro más grave de todo 
intento de preservación históri­
ca. No siempre somos conscien­
tes de que los espacios y objetos 
públicos no son tan importantes 
en sí mismos, como por lo que 
representan. Al mismo tiempo, 
asistimos actualmente a un 
auténtico furor memorialista, a 
un "marketing masivo de la 
memoria", a una "musealiza­
ción", 14 que muchos encienden 
como una respuesta a un futuro 
incierto y, en muchos casos, 
sombrío. Se vuelven a escuchar 

zación del pasado, asisrimos a su 
banalización. Se trata de una 
mirada frívola anees que de una 
retrospección. 
Una mala inrerpreración de mis 
aroumenros acerca de la neccsi-

:> 1 . dad de recordar a los e esaparec1-
dos y la guerra de Malvinas 
podría llevar a pensar que tal vez 
basraría con la erección de un 
monumenro, o con la consagra-

ción de un edificio, 
como por ejemplo la 
ESMA, como lugar 
hisrórico. Por eso 
fracasó la propuesra 
del monumento a 
una reconcil iación 
que no sed posible 
mientras que no 
sepamos por qué 
debemos reconciliar­
nos, como fracasa­
ron en su inrcnro de 
oblireración las resis­
tidas Leyes de Obe­
diencia Debida y 
Punto Final, o los 
indultos; por eso 
miles de veteranos 
de guerra se seguirán 
sin riendo aislados 
mientras no nos 
enceremos de que 
efectivamence hubo 
una guerra en las 
Malvinas. 

Volvamos al ejemplo del recuer­
do colccrivo de la guerra del '14: 
los lugares públicos, los cemen­
terios y los monumentos, sirvie­
ron para dar un anclaje a la 
memoria colectiva de la guerra: 
recordaban que millones de 
hombres "habían muerro por su 
país". Sin embargo, "decir eso 
era simplemente el principio, no 
el final de la búsqueda del signi­
ficado ele la matanza sin prece­
dentes de la Gran Guerra".15 
¿Será posible que aprendamos a 
recordar, y no a celebrar? ¿Será 
posible que aceptemos que ral 

las Malvinas. Des­
aparecidos y derrota: 
dos exclusiones, dos 
olvidos". Pero, añade 
acerradamcnte, "110 

¿Reflejan las efemérides las inquietudes actuales de los argentinos? 
ve1, por ahora no 
haya nada, o muy 
poco, que fesrejar? 
Para recordar colec-

El primer síntoma de que esto no es así lo refleja la práctica habitual de 
"correr" los feriados, como la base de un recuerdo endeble. 

es la verdftd histórica 
lo que intenta olvi-
darse, sino la resprm-
sabilidad de pregu11tarse por qué 
el crimen se hizo posible. No lo 
que ocurrió, sino cámo ocu­
rri6". l 3 
Debemos aporrar, entonces, 
para lograr un cambio de con­
ducra social que no sólo es des­
apegada con respecto al propio 
pasado, sino indolente en cuan­
ro a la responsabilidad cívica y 
muy poco solidaria. Porque rara 
vez reparamos en que cuando 
mencionamos remas de la 
mcmona, no sólo esramos 

Y se toman estas medidas porque se sabe 
que no afectaría ninguna sensibilidad. 

el pasado, buscando en él ele­
men ros para hallar respuesras a 
nuestro presente, transform;ín­
dolo en un elemento activo ele 
nuestra realidad. Si no somos 
capaces de crear una predisposi­
ción popular a recordar, nos 
pod rá doler, pero no sorprender 
la desaprensión con la que se 
cierran lugares encratiables o se 
demuelen edificios únicos (pen­
semos en el caso reciente de Jos 
silos de MoJinos, en Puerro 
Madero) . 

ri tmos de los sesenta, se reediran 
obras ele los setenta ... ¿esto quie­
re decir que somos una sociedad 
amanre de la Historia, o cons­
cienre de su pasado? No necesa­
riamence. Puede, por el contra­
rio, ser síntoma de que los ele­
menros del pasado se han trans­
formado en una herramienta 
más para la desmovilización, 
para el abandono del compro­
miso con el pasado, con el recor­
dar lo que somos. Cuando esro 
sucede, más que a una revalori-

tivamence, debemos 
pregunrar a los pro­
ragonistas, recupe­
rar fragmentos de 

un pasado que ha padecido 
intenros sistemáticos y podero­
sos de destrucción. Al respecro 
la hisroria oral, por ejemplo, 
mediante su récnica de entrevis­
tas'. nos permit~ hacer partícipes 
acrt vos a rest1gos anónimos, 
crear fuentes , reemplazar con 
grabaciones los documenros 
quemados y las voces silencia­
das. Sin embargo, no basca esro 
en sí mismo; si no ponemos los 
tes.timonios que recojamos, los 
objetos que recuperemos, en un 
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conrcxro coherenrc, en un dis­
curso histórico, en un relaro del 
pasado, seríamos los afortuna­
dos poseedores de un collar con 
cuenras pero si n hilo: sólo meros 
recolectores. La tarea de preser­
vación debe ser encarada inre­
gralmcnre: ubicar los tesrimo­
nios, sí; conservarlos, por 
supuesto; pero rambién y sobre 
rodo incorporarlos a una narra­
ción histórica coherente. 
Un "Musco de la Memoria 
Recienre" debería permitir el 
recuerdo acrivo y consrructivo. 
Recoger y exhibir documcmos y 
resrimonios es relativamente 
sencillo. M:ís complicado es 
ordenarlos en un relato cohercn­
re e histórico, pero lo que defi­
nirivamence es muy difícil es 
precisamcnre lo que da utilidad 
y garanriza la supervivencia de 
cualquier inrc¡tto de preserva­
ción del pasado: lograr que la 
gen re establezca vínculos con él, 
y que tome como referentes v:íli­
dos los espacios públicos (musc­
os, archivos, monumcnros) des­
tinados para tal fin. 
¿Sed posible lograr un proyecto 
de recuerdo colectivo que sea 
senrido como de todos? Una 
buena forma de lograr que la 
gente se compenetre con la revi­
sión del pasado es que se sienta 
parce de él. Los historiadores, los 
muscos, los archivos, deben 
rener programas que les permi­
ran abrirse a los aporres y las crí­
ricas del pt1blico. Esros, como 
dijimos anres, deben estar inser­
tos en una polírica escara! de 
largo plazo, ya que la rarea de 
rcconsrrucción de la memoria 
colccliva debe adaprarse a los 
riempos de csra. 
Los espacios públicos para la 
exploración del pasado, canto los 
conmemorativos, como los que 
rengan una finalidad científica 
deberán "ayudar a liberar para 
k~ recuerdo activo roda la inte­
ligencia ( ... ) de un pueblo que 
ha sido mantenido durante 
mucho riempo separado del sen­
rido de su propio pasado".16 
Tal vez en ronces desaparezca esa 
idea, ran frecuenremi.:me visible 
en nuesrros alumnos secunda­
rios, de que "después de 1900 
nunca pasó nada", y esos inccn­
ros por flggiomflr la hisroria cuyo 
aporre m:ís revoluciona rio con­
siste en hacer un acro del 17 de 
Agosto en el que a S:m Marrín le 
hagan un reporraje. Esi.: no es el 
pasado de la gente, de nosorros, 
sino su historifl 11flcio1lft/, dos 
cosas distintas aunque rcsulren 
parecidas. 
Como historiadores, debemos 
colaborar para que el pasado 
sirva como un dcmenro consti­
tutivo del fururo, no como un 

freno para el desarrollo. Un 
pasado no respondido, no asu­
mido, o silenciado, es prccisa­
menre lo contrario de esto. En 
lugar de elemenros formadores 
de nuesrro pensamiento tendre­
mos un alma en pena, un espec­
tro errante en busca de un repo­
so que nunca tendrá. 
Cualquier incenro de preserva­
ción del patrimonio histórico en 
la Argentina deberá, en una pri­
mera etapa, preguntarse cómo 
hará para render puenres entre 
los argentinos y su pasado, para 
que un rnonumenro o un musco 
tengan validez. En segundo 
lugar, deberá inserrarse en el 
espíritu profundo de su pueblo y 
en su desarrollo, "considerar que 
su misión fundamencal es asisti r 
a la gence a convertirse en hace­
dores de hisroria históricamente 
informados".1 7 
Preservar el patrimonio hisróri­
co, para nosotros, consiste fun­
damenralmence en modificar 
una conducta aurodesrructiva. 
Crear un pasado y ofrecer vías 
de aproximación para compren­
derlo. Es decir, volviendo al ini­
cio de escas reflexiones, facilirar 
los mecanismos para que 

... 

cuando nuesrra sociedad 
"recuerde", efec1 ivarncn re esté 
realiz.ando el proceso de uni?n 
enrre el corazón y la memoria. 
No creer que estamos dando voz 
a los silenciados. sino preocu­
parnos por abrir un espacio para 
que esros puedan decir su parte, 
colaborando para la consrruc­
ción de un discurso nacional 
con las voces de rodos. Que los 
argcnrinos nos podamos recono­
cer en nuesrro pasado, para deci­
dir lo que querremos hacer para 
nucsrro fururo, de nuesrro futu­
ro, o simplemenrc mali:111a, al 
salir a trabajar. 
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Rotisería 

Creciendo junto a usted 

Especialidad en Pollo 
a la Piea~a 

a la pizza 
Lechón asado 

Pastas Caseras 
Empanadas 
Vinagretas 
Escabeches 

Precios Especiales 
para Acontecimientos 

(crudos y cocidos) 

Es!~gam~u · ·. ·· l. de la~Torre y-Alvear · : 
A2r 8.31l .(03462) 43.4868'. 

N.oticias del mundo 

S encada a la mesa q ue con­
serva siempr<: el calor c.k la 

fa m il ia reunida y rcspira ndo el 
a roma del café rcc i ~11 hecho sigo 
transitando los s<:mk ros Je 
amor desde mi coc:i11a. 
Finalizando sexro grado. un 
viaje. No de varios días como sc 
escila en estos ülcimos alios; un 
día a Rosario. Salíamos a las sc:is 
de la mañana, recorríamos la 
ciudad, visitábamos e l acuario. 
m irábamos con admiración el 
río y las barrancas rccor<lando 
lo que caneas veces nos habían 
conrndo sobre Bclgrano cuando 
e narboló por primera vez nues­
tra bandera. Recorríamos cn 
lancha el trayecto del río hasta 
la isla y de regreso almol7A-lba­
mos en el Parque Independen­
cia y después de un paseo en 
bote por el lago a San Lorenzo. 
All í, con emocionado respeto 
conocíamos el convcmo ( que 
caneas veces imaginábamos a l 
cantar la marcha de San Loren­
zo) y objetos personales del 
G ral. San Marrín. Luego. e l 
regreso 
A los pocos días la llamada fies­
ta de fin de año que sólo era un 
acro de angustia. Las palabras 
de la maestra, las de despe-
dida con los compañeros, 
las promesas de seguir 
viéndonos siempre y b 
ínrima seguridad de 
q ue nada volvería a 
ser igual hacía esca­
par nuestras h1gri­
mas hasta llegar al 
llaneo. Salíamos 
con la libreta )' el 
regalo dulce que 
los cooperadores 
daban a los egresa­
dos. Con el lilrimo 
abrazo en la vereda 
le estábamos dicien­
do adiós a nucst ra 
niñez. 
Al ingresar a l secu n­
dario, como ya lo he 
comado, pasábamos a 
ser seliores y señoriras, 
pero nuestro modo de 
actuar era el mismo que <le: 
n ilios. Espedbamos <le pie 
junco al banco la llegada dd 

profesor y lur.:go <.kl !>al u do 
rom:íbamos asic11 to r.: 11 ...:ua 11 ro 
nos incl ic:1ba11 ha<.:~:rlo y ~¡ a l~u -
11a persona m ayo r c 11L r;1ba a l 
:rnb vol víanHH a po n n n os de 
pie para saluJ:ir: JKl'O 110 crea n 
que éramos u 11 d1..·d1ado de vi r­
' mdes, a vcccs. J;¡ mi~111.1 p1..·rson:1 
( normal111r.:n1c d1..· ~c...:rc:caría ) 
entraba varia~ vccr.:~ y nosocro!> 
nos par:íbamos 01 ra~ ca 11 cas 
hasca qu1..· nos 1cnÍ:ln que c.kór: 
¡Po r favor basra! ¡Ya ~:ti udaro11 !. 
Cuando ingresé a p r imi: r a 1ío v:1 
l.'ra O irccrora la h tH: na 1\!l aría 
M . de Royk :1 q ui l.' 11 k ha bl:íha­
m os de su.~ hi jos h as1a hac1..·rk 
decir una <:xpn:sión que con su 
voz ronca no~ causaba mucha 
gracia: "¡Ah, qué trabajo me da 
Roque!". Pero lo que: nunca 
olvidé es el criscc cspc:cc;icu lo en 
el que participaron hasca algu-
nos alu m nos p idi1..·ndo ~ 
la desriruc ió11 del 
ann: rio r 
Dircc-
ror. 



Del 

el señor Ricardo Wagner, cuyo 
único crimen había sido comul­
gar con las ideas del Peronismo; 
y no puedo dejar de conrar que 

hace dos años. al 
acro de las 

Bodas de 
Oro 

• arma 
a1aCOCllla 2º parte 

de egresados del primario de la 
escuela Normal y como no 
podía ser de otra manera, el 
corazón sensible de José Favo­
rerro ruvo la idea de invi tar :i los 
hermanos Wagner. Allí estuvie­
ron los tres, Celia, Oiga y Ricar­
do Wagner hijo, recorriendo 
cada una de las calles del barrio 
y las casas de los viejos veci nos 
con el deseo de estrecharlos en 
un abrazo. Ávidos de recuerdos 

parecían acariciar con la 
mirada cada rincón de 

nuestra querida escuela y 
si hubieran asistido 

todos los exaltados de 
aquellos años habrían 
llorado de remordi­
miemo por esa acti­
cud ignorante del 
pasado cuando 
Ricardiro, para 
todos sus compa­
ñeros, habló en 
nombre de la 
familia y con 
h\grimas en los 
ojos y la voz que­
brada por la emo­
ción di jo entre 
tanras cosas que 

• expresaban el senci­
mienro de su regre­

so: "Hoy, después de 
ta neos años, me 

encuenrro otra vez en la 
casa donde pasé los 

momenros más felices pero 
también los más tristes de mi 

vida" ... 

Miencras hablaba me di cuenta 
de que no lo hacía el hombre y 
destacado profesional que es 
hoy, sino el ni ño de pantalón 
corro con el corazón puro y sin 
rencores que volvía a jugar con 
José Favoretto el segundo tiem­
po de ese parrido que hace can­
tos años la vida dejara inconclu­
so. 
Pero como hoy, en rodas las 
fechas patrias los senderos con­
ducen a la plaza San Martín. Los 
abanderados y escoltas después 
de asistir al Tedeum acompaña­
dos por autoridades escolares 
cruzaban a la plaz.1 y se ubicaban 
en el lugar previamcnrc asignado 
en la rotonda del monumento. 
L1S profesoras, en su mayoría, 
para esas fechas lucían sus abri­
gos de pieles, en tanto nosotros 
sólo nos abrigábamos con el 
calor del sol si lo había. Pero fir­
mes los normalistas con los 
delantales blancos tabicados y 
prendidos atrás, y nuestro redu­
cido grupo de varones también 
de guardapolvos blancos. 
A nuestra derecha gencralmcnre 
las alumna del Sanra Rosa con 
sus uniformes de sarga azul igual 
que las med ias y el sombrero, el 
blusón prend ido atrás con rabio­
nes y canesú sobre el que asoma­
ba un pequeño cuello blanco, la 
falda cableada y los zapatos 
negros. Las chicas del Nacional 
con delantales blancos como 
nosotras y los varones con saco 
pero no uniformados; los que sí 

lo esraban de rraje y corbata awl 
con camisa blanca y zaparos 
negros eran los muchachos del 
Sagrado Corazón. Los jóvenes 
de la Escuela Indusrrial para los 
días fcs rivos lucían jardinero 
blanco, camisa verde oliva y 
zapatos negros. Las chicas del 
Oficios Mixros - como se le lla­
maba a la escuela que funciona­
ba en 25 de Mayo y San 1\far­
cín- de guardapolvos blancos 
como codos los alumnos de la 
primaria. Otro colegio priv:ido 
pero sin uniforme, los :ilumnos 
de Don Yicence Manzano; allí 
veíamos como decía mí viejo: 
"De cada pueblo un paisano", 
hijos o nietos de alumnos de la 
época de esplendor del maestro 
y año rras año, mientras ésrc 
envejecía, los alumnos eran cada 
vez menos. Las chicas de la 
Escuela de Enfermeras, de zapa­
tos blancos, la cofia y los delan­
tales blancos acartonados de 
almidón con capas azules. Los 
muchachos de la Nocrurna, de 
saco y corbata, y las chicas con 
discreta ropa de calle o guarda­
polvo, ya que no era obligatorio. 
Después del izamiento de la 
bandera el canro del Himno 
!'la~ional era dirigido por una 
111v1tada muy especial, una reli­
quia viviente, Doña Rosa Wadc 
de Basuaido, quien ataviada con 
su abrigo negro y el sombrerito 
de cibelina al tono se cnrregaba 
a la tarea de rememorar sus años 
de maestra de música emociona-
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da hasra las lágrimas. Luego, 
orro símbolo, Don Bias Bruno, 
con los canascos rcplecos de 
palomas procedía a la suclra de 
las mismas y codos observába­
mos con la alegría de ver esas 
bandadas libres ensayando cír­
culos en el aire hasra encontrar 
su rumbo y con el terror de reci­
bir un regalo del ciclo que nos 
cayera en la cabeza o el dclanral. 
Los discursos alusivos eran en su 
mayoría aburridos, por extensos 
y falcos de expresividad en la lec­
tura, y los memoriosos recordá­
bamos cuando se leía el mismo o 
había cenido unas leves modifi­
caciones. Sí recuerdo al profesor 
Amílcar Casrro de la Escuela 
Normal, que con las palabras 
justas y el énfasis parriócico 
marizado con un coque poécico 
rna111enía la atención de codos 
los presences. No ruve oportuni­
dad de ser su alumna pero por 
sus palabras siempre creí que el 
Gral. San Martín era, <le nuestra 

his-

coria, su personaje prefe­
rido. 
Fi n:tliza ndo el acco 
comenzaba el desfile 
con las escuelas pri­
marias y luego las 
secundarias, a las 
que se sumaban el 
grupo de Reservis-
tas y el de Boy 
Scoucs, que mar­
chando al redoble 
del tambo r de 
Coco Marenghini, 
muercos de frío, 
sólo en camisa, 
parecían un grupo 
de soldados de Napo­
le6n después de Water-
loo. Los Boy Scoucs que 
desfi laban bajo el mando 
del Sr. Hamilton, llevando 
a su derecha hasra perros ove­
jeros alemanes adiestrados, eran 
ya un trozo de la hisLOria de 
nuestro pueblo. 
Dejaría de ser auténtica si omi­
tiera conrar que entre los cole­
gios había celos y rivalidad, y 
aunque en nuescra vid:i particu­

lar teníamos muchos :imigos 
y amigas que concurrí:in 

a los colegios privados, 
en la vicia escolar era 

diferente. sobre 
todo porque algu­
nos creí:in que el 
recibir una 
enseii:u11~1 

pag:i y re ligio­
sa los hacía 
superiores, al 
punto cal que 
si sus padres 
no podían 
seguir pagan­
do por sus 

estudios o repe-
tían el curso y 

debían cambiar a 
una escuela esraral 

lo vivían como una 

ver­
dadera 
humillación. 
Algún transgresor :il círculo 
cerrado de la Enseñanza Priv:ida 
de vez en cuando se atrevía a 
compartir un picnic del Día del 
Esrudinnce con los Escacales; el 
resto nunca. 
Ahora las cosas han cambiado, 
las auroridndes han perdido la 
rigidez de enconces y siendo 
rnixro el alumnado de todos los 
colegios, la relación entre todos 
es más abierta. los chicos ya no 
se fijan en esas cosas, hoy no 
necesita vivi r muchos años para 
saber que el dinero no d:t cono­
cimientos ni hombría de bien y 

que en codos lados hay buenas y 
malas personas. En fin, como 
decía mi río Pierino: "Doctor se 
hace y señor se nace". 
Pero volvamos al picnic, nor­
malmenre p:tra ese día o había 
llovido o estaba nublado y frío 

l 
' 

pero igual alquilábamos el 
ómnibus Je Rocaspan:t (o el 
barquito en los úlrimos años) e 
íbamos al Vivero Provincial 
donde hoy funciona el C.A.R. 
Las chicas usábamos pantalones 
para es:is oc:isiones ya que por 
enconces no era lo cocidiano en 
la vestimenta femenina. Al llegar 
la directora tomaba un palo y 
hacía una raya en la cierra y 
decÍ:l: "Uscedcs de acá para allá". 
Al raro la raya se había borrado 
con el ir y ven ir de los chicos, 
- ¿ Tmés dmnpndor?, ¿Por cas11nli­
dnd rilguien trajo sal?, ttc., 
etc,etc.- y finalizábamos com­
parricndo juegos y los que 
noviaban hasra algún beso 
robado :mee la mirada dis­
craída J e las autoridades 
que nos acompañaban. 



Era cambién la ocasión de fumar 
a escondidas los primeros ciga­
rrillos. Por la tarde venía Rocas­
pana y de regreso a la puerca de 
la escuela y de allí a pie cada uno 
a su casa. 
En la víspera del Db del Estu­
diante se nos permitía hacer una 
fiesra en la escuela e imitar a los 
profesores u otras personas que 
hacían a la vida que compartía­
mos. Por la noche, un baile que 
siempre era organizado por 
algün curso para recaudar dine­
ro para algün viaje o para despe­
dir a los de quinto. Justo en lo 
mejor del baile nos llegaba la 
gran desilusión cuando aparecía 
imperturbable el Sr. Gabbi 
cobrando lo que habíamos sotia­
do con ganar. Reincidíamos en 
nuestro propósiro pero no nos 
daba tregua y aunque vestido de 
eraje oscuro aparecía anee nues­
tros ojos como el recaudador de 
impuestos de los tiempos de la 
Anrigua Roma llevándose rodo 
nuestro esfuerzo. 
Esa noche era elegida enrre las 
presentes la "Reina de la Prima­
vera" o "Reina de los Estudian­
tes", pero también era el "Día de 
los Novios" o "Día de los Ena­
morados", todavía no habíamos 
importado a San Valenrín. 

El último afio de mi vida 
como estudiante en el Normal 
nos reunimos para el 21 de 
Setiembre en la pinturería de 
Rodríguez 

en Marconi y San Martín y de 
allí salimos disfrazados a reco­
rrer las calles de Venado con 
carrozas y auros antiguos. María 
Isabel Matassi vestida de explo­
rador y Roberro Airasca de 
mujer zig2agueando entre todos 
sobre un candem que teníamos 
en mi casa, un grupo enrre las 
que me encontraba íbamos en la 
chatita Ford A de Germani y 
vestida con pantalones con tira­
dores, boina y guantes blancos, 
mi amiga Inés Rodríguez mane­
jando ese auro de colección 
color verde y lleno de bronces 
relucientes que pertenecía a su 
padre. - ¿Qué pasó Inés? ¿Qué nos 
hizo tu caprichoso corazón que te 
cambió la ruté Nieves rardó un 
poco pero la encomró para ir a 
reunirse con vos y las dos 
emprendieron el viaje sabiendo 
que siempre ocuparán un rincón 
de privilegio en el cofre de mis 
recuerdos más queridos. Esas 
lágrimas con las que coronaban 
las risas cuando yo rememoraba 
nuestros días del Normal man­
tendrán siempre viva la flor de 
nuestra juvenrnd. 
Y cuando roda la raza de Maes­
tros Normales hayamos partido 
hacia el reencuentro final segui­
remos viviendo mientras en 
nuestra querida escuela haya un 
niño con oído de duende que 
pueda escuchar nuestras voces 
entre las miles que atesoran sus 

paredes. 

Afilindo ;1 la F.i\.T.L.Y.F. 
Adherido ,1 la CGT - Con l'ersone'rí<1 Gremi;il Nº 832 

Alvear 11 61 . Telefax (03462) 43300·1 - Líneas Rotativas 
2600 . Venado Tuerto . Santa Fe 

Gimnasio "Luz y Fuerza" y "Casa del Estudiante" 
t\lvear 1161 . Telefax (03462) 433001 

Campo de Recreo 
Los Andes y Eterovich . Tel. {03462) 431 üHl 

Farmacia Sindical "Luz Y Fue rza" 
Rivadavia 676 . le l. (03462) 431442 

PARECE QUE EN CEDIMACO 
HAY UN PLAN PARA QUE LOS DOCENTES 

PUEDAN REFORMAR SUS CASAS 
SIN ESFUERZO. 

QUE MAESTROS! 

Vení a Cedimaco con t u recibo d e sueldo , y obtené importantes 
descuentos en tus compras y adem ás pagalas con la mejor 
financiación. Así de fácil , como la tabla del uno. 

Grifería, sanitarios, cerámicos, tejas, aberturas, amobl;:imientos 
de baño y cocina, vanitorys, botiquines, espejos, accesorios, etc. 

CEDIMACO 
Para crecer por dentro. 

Sábados a lo tardo: 16 hs. a 19 hs. Exposición y vc-nias: Mitro 1971 · Tel: (034e21426734/427539. Vdo. Tto 
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Ahora, 
en la pampa 

hay una nueva 
fonna de mirar. 

D 1 RE CTV. 

CAM Comunicaciones 5.R.L 
BELGRANO 682 . Tel. (03462) 435965 . VENADO TUERTO 

D isfRUTAR 
dE Los b u ENOS MOMENTOS 

·e uánros años han pasado, Elena!. ¡C.uánra 
l hisroria estúpida, estólida y concupiscen­
te! Los frívolos usurparon el poder. Los can­
tantes de müsicas comas y superficiales se ins­
talaron en la cima de una política engañosa, de 
relieves bastos. Algün supuesto y verborrágico 
literaro recira melosamente su vacío inrelecmal 
)' un periodismo genuf1exo rrabaja de coro más 
que atípico, ya que está reñido hasta b médu la 
con el color del huevo. Mientras t::mto, nos­
otros seguimos abrazados a los m ismos princi­
pio's de am año. 
Recuerdo cuando recalaste aquí. Supimos que 
una poera habiraba d pueblo en tra nsición, 
como acostumbrabas a definirlo vos. U na 
poeta. No una mujer que escribe poesía. Nadie 
es escritor por el hecho de que escr iba. 
Recuerdo cuando nos visitaste por primera vez., 
una noche borrascosa. Te habías encerado que 
funcionaba un teatro independiente en la 
Biblioteca Ameghino. Querías conocernos y 
que te conociéramos. Abriste tus carpetas 

Nobleza obliga 
El tiempo y la distancia suelen tergiversar las realidades. El juego 
ficcional puede desbordar lo real, cuando está basado en sucesos 
que de verdad acaecieron. También las informaciones recibidas 
pueden ser falsas. No por mala fe, sino porque simplemente se die­
ron por cierras y jamás se descubre el origen de la falsedad. 
Ello es lo que aconteció en ciertos segmentos de la nota Por aquí 
pasaron, del nümero 24 de Lote. 
Más allá del imaginativo relato que supone momentos de escritu­
ra parcialmente inventados, existe un error sumamente grueso que 
creemos menester rectificar: Rodríguez Muñoz, el artista de Ja pin­
turerla, no es otro que Rodríguez Correa, y nada, absolutamente 
ningl'.111 parentesco lo vincula al director de teatro, a quien ni 
siquiera conoció. Esta falsa información me fue suministrada hace 
muchos años en la ciudad ~e San~a Fe por un amigo poeta que, de 
ninguna manera, obró malmtenc1onadamence. 
Mis más grandes disculpas a los lectores de Lote, y mis reiteradas 
excusas a Marina Rodríguez. 
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En un mundo que se dice globalizado son pocas 
las cosas que mantienen en el hombre su 
individualidad como tal. El trabajo es una de ellas. 
El esfuerzo que día a di a le imprime a su labor para, 

lejos de viciarla de 
cotidianeidad, darle esa impronta que le provoque 
la satisfacción de la tarea cumplida, 
el regocijo de la recolección de los frutos para 
honrar con su ofrecimiento a sus hijos, 
a su familia . 
El 21 de Octubre conmenwramos el 
Día del Trabajador del Seguro, 
no ya como una simple efemérides, 
sino como la jornada en donde recoidamos, en sentido homenaje, 
a quienes nos precedieron y en la que honramos el trabajo de los que hoy bregan por esta profesión. 
A pesar de que el sector es cotidianamente hostigado y devastado por la recesión, emerge entre 
tanto avatar la dignidad del trabajador como última reserva energética de honestidad y veracidad. 
Nos cabe y nos urge salvaguardar tal patrimonio, hacerlo horizonte y único fin de nuestra lab01; a 
fin de preservarlo de una actualidad que se nos presenta como agorera. 
En este día debemos darle el privilegio a nuestra profesión de ser honrada con una jornada que nos 
permita revalidar nuestra fuerza de trabajo. Un día que nos permita gozar del trabajo bien 
hecho y recuperar fuerzas después de tanta corriente en contra. Un día, en fin, que festejemos la 
loable supervivencia de los valores del trabajadm: 
Nada más, ... nada menos. 

Mi sincero y cordial abrazo. 

a Social hace todo por su gente, 

no hay quizás. 

Todo es seguro. 

JORGE A. SOLA 
DELEGADO REGIONAL 

SINDICATO DEL SEGURO 
Delegación 

VENADO TUERTO 

~Sindicato del 
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BosTON 
S EG U R OS 
Uu~U't"" .._ .... ,,,_,_ 

Rcli:incc N:i lional 
(".....,...~óc-Sirpllot SA 

MEDICINA PRIVADA 

ea máa + 

FEDERACJON 
PAT R O NA L 

SEGUROS 

Sanatorios Privados de Venado Tuerto 
Rivadavia 694 - Tel.: 03462-431777 - 2600 Venado Tuerto 

Estudio Jurídico 

Alberto Osear 

Turca to 
ABOGADO 

CIVIL - COMERCIAL - LABORAL 

ALVEAR 339 - TELEFAX: 03462-423517 - VENADO TUERTO 

COOPERACION 
MUTUAL PATRONAL 
SEGUROS 

25 de Mayo S30 - Tel. (03462) 435100 
435200 y rotat1m - Fax (03462) 424396 

(2600) Venado Tuerto (Santa Fe) 
(E-Mail) 1egu1ruOtoop~acionmutual.com.ar 

••• Contar con el asesoramiento de un Productor - Asesor de 
Cuicchi Gaveglio S.A. es una gran venla¡a 

Usrnd encontrará. detrás de esa persona espccial1wda ~capaci tada 
para brindarle una atención profesional. una Orga111zac1ón de 
Seguros en conunuo crecimiento y con un ob¡ettvo bien claro 
brindarle a quien nos confía su tranquilidad. el me;or serv1c10 Y 
Ja cobertura más adecuada. 

y en los momentos más comprometrdos des~ vida. cuando Usted 
necesita de un .-erdadero Amigo. como Su Médico. Su Abog:ido o 
Su Contador. Su Productor . Asesor de Cwoch1 Ga•·egho S.A. 
estará a su lado. siempre bien cerca suyo. 

CUJCCHI GAVEGLIO SA. 
Cª"'""Y 262. 'frl/l<·n,. (03 H12) 137'1110 / • t :H~l 11 

C'9su1zo 
ARG ENTINA 

COMPAÑIA DE SEGUROS S.A . 

Gustavo Enrique Canal 
PRODUCTOR ASESOR DE SEGUROS 

Mal. N°9.915 

Oficina Venado Tuerto: PELLEGRINI 774 - Tel.: 03462·424850 
SUIPACHA 658/64 • 4° PISO - (1008) Bs. As. - Argentina 

Tel.: 4325·4600 • Fax: 4322-507512257 

PROTECCION 
SEGUROS S.R.L. 

OPERAMOS EN TODOS LOS RAMOS 

ALVEAR 621 - TELEFAX: 03462-431720/438222 
e.mail: protección@waycom.com.ar - 2600 . Venado Tuerto 

Mhesióo al 
Día del 'fi"ahajador deJ &g~o 

Cooper ativa Limita da 
de Obras Sanitarias y 
Servicios Anexos 
de Venado Tuerto 



pobladas de bellas foros y dijiste -nunca lo 
olvido- : "Esto es lo que yo hago, aparte de 
escribir". Las notables fotografías -eran tuyas, 
no?- mostraban escenas teatrales del grupo de 
niños que orientabas en Firmar, de donde 
venías. No salimos de nuescro asombro y char­
lamos largo y aprendimos orro ranro de tus 
innegables conocimienros y de cu gran ralenro. 
Confieso q ue nos sencimos disminuidos. 
Luego pusimos -o tratamos- de poner en pdc­
tica tales enseñanzas. 
Fue durante la época en que Carlos Luis Serra­
no se instaló aquí para decorar el Hotel Rivie­
ra. El gran director, dramaturgo y plástico vino 
por quince días y se quedó eres meses. De él 
también aprendimos mucho. Ocro que pasaba 
por aquel entonces largas temporadas en la 
quinca de Polola Boyle era Cristian Hernández 
Larguía, director del conjunco Pro Música de 
Rosario, y que trabajaba para el coro local Juan 
Scbastian Bach. Recuerdo las largas noches en 
que nos reuníamos con él en la casa de los 
Atencio. Noches plenas de música y canco. 
Recuerdo, Elena, que instalaste una librería. Su 
no mbre era El Mangrullo. N unca un nombre 
pudo ser más cabal: desde allí, desde aquella 
trinchera con mirador, resisáas los embaces de 
las mesnadas de la ignorancia, la envidia, y el 
chisme pueblerino. Largos años después fuiste 
objeto de un reconocimiento pl'1blico. Mas por 
aquellos tiempos soportaste roda clase de infa­
mias como soportamos también nosotros. Por 
ello te fui ste, como nos fuimos. Nuestro 
comLí n amigo Ricardo suele señalar que "nos 
echaron a escobazos". Y no exagera. Era durísi­
m a aquella sociedad que no nos aceptaba. Hoy 
somos muchos y "los enemigos se han muer­
ro", como también dice Ricardo. 
Recuerdo la excelente y plástica puesta de 
" Pelo de zanahoria" con alumnos de la Escuela 
Normal de Maestros. L'l obra, de J ules Renard, 
contaba con tu magnífica adaptación y tus dis­
cípulos demostraron una óptima preparación 
acroral, producto de tu trabajo. 
Nos reuníamos largamente en El MangruJlo. 
Vos querías crear una biblioteca circulante. 
Asegurabas que la gente debía rener accceso al 
libro, fuera cual fuese su condición social y 
económ ica. Los materiales circularían en prés­
tamo de mano en mano sin ningún otro requi­
sito que reponerlos para que su circulación no 
se detuviese. Calculabas que las donaciones 
irían acrecentándose hasta sumar miles. Era un 
proyecto cargado de solidaridad, esa bella y 
honda palabra que hoy duerme en la superficie 
de las rumbosas vidas que se aducliaron del 

poder. Otro proyecto era editar una revista cul­
tural. Curiosamente, su nombre sería Zona. 
Qué símil con Lote, ¿no, Elena? Es como si los 
diferentes tiempos e ideas se abroquelasen para 
luchar por la belleza y la verdad. 
Cierra vez asististe a una función de teatro de 
nuestro grupo, el Centro Dramático del Sur, 
primer teatro independiente de estos aledaños. 
Corría el '58. Al día siguience charlamos en cu 
librería. No esperaba de vos tantos elogios. 
Mas me dijiste algo que inmediatamente puse 
en práctica hasta hoy día: "El director puede, a 
lo sumo, real izar en la obra un circunstancial 
personaje. Su obligación es contemplar desde 
la disrancia, que otorga ventajas, la acmación 
del elenco. Él no puede ver estando siempre en 
escena. Y menos aún puede verse a sí mismo." 
Nunca más cometí ese error. Fue una de las 
tantas e imporrances cosas que me enseñaste. 
Luego de tu ausencia, cruel para mí, como la 
de otros amigos, emprendí yo también mi reti­
ro, que se parecía más a una fuga ... Te encon­
tré, después de muchos años, en la ciudad de 
San Lorenzo. Yo viajaba para dar clases en los 
Talleres Municipales ele teatro y colaborar con 
el grupo escénico local, que dirigía el gran 
amigo y colega Carlos Soto Paiva. Vos ya eras 
una poeta consagrada. No por haber utilizado 
codo tu tiempo persiguiendo editores y ruido­
sas promociones, tal como sucede con otros 
que dedican más horas a esos menesteres que a 
escribir, como señala mi amigo Héctor Piccoli, 
quien remara el pensamienco diciendo: "Para 
escribir hay que tener culo". Se refiere a las 
asentaderas y a la silla ... Vos, Elena, me consta, 
siempre trabajaste en silencio. 
N uestro reencuentro en San Lorenzo, nuestras 
charlas en el comercio de Héctor Gallo, tu asis­
tencia al espectáculo "Pilatos" en el bello atrio 
del convenco, la exquisita noca que escribiste 
sobre el hecho, se coronó con algo que me 
llenó de satisfacción y alegría: la lectura de tus 
poemas premiados en el mágico ámbito del 
refectorio del monasterio. Fue aquélla una ver­
dadera epifanía. N uestras voces y tus palabras 
resonaban en el recinto para quedar por siem·­
pre adheridas a las vernsras paredes. 
Cierta vez, en mis largas estadas en Coronda, 
escuché de boca de gente vieja del lugar las 
vicisitudes que hubo de soportar Alfonsina 
Storni en esa población. También Gastón Gori 
señalaba esos hechos. Los viajes de Alfonsina 
en el tren nocturno a Rosario para reunirse en 
los coloquios poéticos de la ciudad hacían que 
aquella sociedad ingrata no aceptara semejance 
despropósito ... Inmediatamente, me acordé de 
vos, Elena. De cu permanencia aquí, y de la 
similitud de vida con la maestra de Coronda. 
Hoy, a muchos años de aquellos sinsabores, me 
he tomado el atrevimiento de sumarre a todos 
los que "por aquí pmaron''. Porque cu presencia 
fue de una importancia inusual. Una presencia 
que dejó marcas indelebles, a pesar de codos los 
que re combatieron craperamente. Porque 
queda cu obra, que en parre fue realizada en 
esce lugar. Porque demuestra ru valenría de 
permanecer y luchar por la libertad, sin corta­
pisas, y con la clara in teligencia de los buenos 
"que son menos que los malos", querida amiga 
y colega, Elena Siró. 

Gran Concurso 
para alumnos de Escuelas Pú blicas 

y Privadas de Ve nado Tuerto 

PEDI LAS BASES EN TU ESCUELA!! 

Se premiarán 
trabajos de investigación 

sobre el medio amblenle 

Prcscnr.icion Je los T r.1l>J jo.: 11.111.1 d 
15 Je Octubre en fa C.O.S .. lturr.l!pc 958 

AUSPICIA 
m ::GIOS V II m : 11J)l;('¡\( 10~ 

Coope rativa Limitada 
de Obr;,s S;,nit:lri;,s y 
S ervicios Anexos 
de Vcn;,do Tuerto 

Dr. Gustavo De Glee 
Clínico Gastroenterólogo 

He patólogo 

Dra. Beatriz Ferrari 
Ginecología 

Patología Mamaria 

Pellegrini 721 
Tel:0462-34607 
Venado Tuerto 





2 de Octubre 

Si no existiera la función del notario, 
habría que inventarla, porque su intervención: 

• Permite el registro del negocio jurídico y con ello mejora su eficacia. 
• Aumenta la certidumbre del resultado pretendido con el intercambio, haciendo mayor la 

probabilidad de que aquél llegue a producirse y con ello se materialicen las ventajas que 
comporta. 

• Facilila la identificación, la negociación, la celebración del intercambio y la exigibilidad de 
lo acordado. 
• Previene litigios. 
• Completa el contrato. 
• Adapta el derecho dado a las particulares preferencia de las partes. 
• Innova, demostrando talento al imaginar nuevas soluciones para los problemas 

contractuales. 
• En definitiva en su carácter de funcionario público, aseguran el respeto a la legalidad, 

agrega a la transacción un valor superior que es de la fe pública notarial. 

Brígida Julia Sesma. 

Señor requirente de Actos Notariales: 

Usted tiene derecho a elegir su escribano de confianza para todas sus operaciones inmobiliarias 
y de índole notarial. 

En los casos de compraventa con garantía hipotecaria, no permita que las entidades financieras 
les impongan un escribano distinto al que Ud. tiene designado para ese acto. 

La ley Nacional Nº 21526 ( publicada en el Boletín Oficial de la Nación el 26/05/99 ), respalda 
ahora su actuar. 

Brigida 
Julia 

Sesma 
Abogada - Escribana 

Tiwlar ele/ /11stiwto 
Derecho Notarial de la 
Unil'ersidad Notarial 
A1:r:e111i11a de Bs. As. 

Castelli 116 
Tel / Fax: (03462) 43-7042 
Venado Tuerto - Santa Fe 

Colegio de Escribanos de la Provincia de Santa Fe 
Segunda Circunscripción 

! 
GRACIEIA ~Escribanía 

GOMEZ 
PELOSSO TOMEI 

Esribano 
Escribana Pública Carlos A. 

Rejl.561 

Gómez Tomei 
Saavedra 979 

Tel I Fax: (03462) 42·4191 
Castelli 773 

(2600) Venado Tuerto 
Tel I Fax: (03462) 
43·0127 / 42-0732 

Santa Fe (2600) Venado Tuerto 
e-mail: gpelosso waycom.ar Santa Fe 

ESCRIBANIA CASADEI 

Euge1lio L. Casadei 
Abogado - Escribano 

lit. Reg. Nº 653 

Alvear 758 
Tel. (03462) 43-8123 

(2600) Venado Tuerto • Santa Fe 
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Escribanía 
Valdez 
Aufranc 
~~ 
Castelli 274 

Venado Tuerto 
Tel. (03462) 42-2447 

Sfflwi&J 
Cllit<eW@l,§ 

are R.@$i~ll'(! 
Escribana Pública 

Reg. Nac. 692 

Av. Casey 565· Vdo. Tto.­
Telefax: (03462) 42·8394 

Escribanía 
Contreras 

• 
Jorge David Co11treras 

Escribano 
Reg. Nº645 

• 
lturraspe no 

Telefax: (03462) 43·9130 
(2600) Venado Tuerto • santa Fe 
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LOCAL Nº 7 
SUPERMERCADO NORTE 

Horario: 8 a 24 

KIOSCO 
SNACK BAR 
FAX 
Horario: 8 a 24 

Belgrano 423 (e/Alvear y Mitre) 
TE 426561 . Venado Tuer to 

s 'b'' 'º'";;co, hoy <oñl 
con vos. y como siempre me 
pasa, me da por escribirce, por 
conrarre que todo sigue igual, 
que nada ha cambiado conejito, 
nada. Esto se esd poniendo feo 
conejito, estoy viej;i sabés, y con­
tra eso no hay remedio, ni forro 
que evire el conragio, ni dios que 
te ampare. Los años no re perdo­
nan conejito, llegan de a poqui­
to y cuando re querés acordar sos 
como un pájaro muerto cubierro 
de hormigas. Me csrá pasando, 
estoy vieja y atravesada por calle­
jones oscuros y semen anónimo, 
estoy cansada con1:jiro y mi piel 
ya no vende como anres. 
A vec<:s pienso conejito, que tal 
vez m1: hubieses querido. ¡Y hoy 
que te necesito tanco! ¿Pero <lc 
qué puedo quejarme?, yo tam­
poco csruve cuando me necesi­
rasce, yo rampoco ce merecí 
conej ito, ¿pero visre qué puta 
que es la vida?, yo no iba a 
hacerlo bien, si nunca me quiso 
nadie, qué sabí:l yo del amor 

conejito. cómo iba a cuidar ru 
cuerpito de cris tal fino, qué 
tenía para darte sino sal y esperas 
inccrminables. La noche mt: 
masticó la juvencud y no me dio 
nada a cambio, si me vieras hoy 
conejito, los ojos me duelen <le 
no poder y todo me pesa tanto. 
Soy poco más que una sombra 
conejito, el desgano me sobre­
vuela como un buitre hambrien­
to esperando que por fin me 
rinda. ando por andar conejito, 
y si no me mam es por miedo a 
que un día me busques y no me 
encuentres. Ya no 1e extraño 
cont:jito, pero te t:spero, rt: cspe­
ro y te suef10 con1:jito. y te escri­
bo, y guardo y apilo carcas que 
no tengo a donde cnviarrc. Qui­
siera explicarte conejito, comar­
re que veinte aí1os no borraron d 
mscanrc en que rus ojiros me 
buscaron. Por un r:uim me reco­
rriste sabts, chiquitito como una 
lauchita rosa, suavcci10, tan sua­
veciro que no me animé a acari ­
ciarre, ¡ay si lo hubiese hed10 
conejiw!, si me hubiese animado 
a tocar tu cabecita, tu cuerpiw 
desnudo, cu culito de manzana, 
a lo mejor el puto miedo me sol-

uta 

raba la ga rganta y nunca 111<Ís nos 
scparábamos. Pero nunca nada 
es como tendría que ser conejiro. 
nunca nos sale nada bien a los 
mal nacidos, y vos ran inocente. 
tan em peñado en llegar a mi teta 
amarga. can al margen de todo 
conejito, cómo ibas a saber que 
yo no podía, me moría pero no 
podía. C erré los ojos tan fuerce, 
me maldije. me odie y cuando 
los abrí ya no estabas conejito, 
no csrabas. Desdc ese día voy de 
la luz a b s sombras como un 
gaco cicgo, buscando un cachito 
d e ese sol que nunca más salió 
p ara mí conejito. buscando 
s1:guir sin rencr un carajo por 
qm: seguir. 
¡Pura madre!. si pudiera llorar)' 
olvidarme. y olvidarte, y e111e­
rrart1: en mi pasado, y pinmrme 
y sal ir a hacer la calle. 
Yo gané mucha guica conejito, 
pero me secaro n por dentro 
sabé~, como a una fruta madura, 
me devo raron mil bocas sin ros­
tros, no mt: quedaron ni los 
nombres de los que se llevaron 
mi alma, me quedé vacía coneji· 
ro, y no hay abrigo que cubra 
can ca desn udcz. 



No se si ellos re habrán hablado 
de mí conejito, si re habrán 
dicho que re parió una pura y re 
entregó como un perro sarnoso. 
Ojalá que no, ojalá re hayan 
mentido conejiro, ojalá re hayan 
querido y yo no exista para vos. 
Yo ruve padres, sabés, verdade­
ros, y hubiese preferido no 
renerlos, a veces hay que perder 
para ganar, y yo elegí perderre 
para que vos ganaras conejito, 
¿qué renía yo para darre?, mierda 
sabés, mierda y abandono, 
¿cómo re iba a hace r eso coneji­
ro?. ¿qué mentira iba a invenrar 
cuando me pregunraras?. No 
conejito, no, no podía. Regalar­
re fue amarre o algo muy pareci­
do conejito. 
Es extraiío sabés, sienro que la 
gente me juzga conejiro, como si 
les irnporrara algo, como si les 
hubiésemos importado a lgo, 
¿adónde esraban todos cuando :i 
los rrecc no comía si 1u) me deja­
ba?. ¡qué hijos de pura egoísras!, 
ran meridos para adentro, ran 
cuidadosos y ran hipócri tas. Yo 
me vendí conejiro. me vendí 
corno rrapo viejo, pero el los no 
son mejores, en este país conej i-

to, todos se hacen los boludos y 
cuando les va transan hasta con 
el diablo. 
Ay conejito, si pudiera borrarlo 
wdo, a lo mejor podríamos 
inrenrarlo junros, como la Viví, 
que no se asusró y pudo. los crió 
y se la bancó, por eso la admiro 
y la ayudo conejiro, porque ruvo 
los ovarios que yo no tuve, y si 
algún día sus hijos le recriminan 
que !abure, yo les voy a contar 
mi historia conejito, para que la 
quieran, pura y codo como es, 
para que la quieran . Porque yo 
no pude y porque ya no sé lo 
que esrá bien y lo que está mal 
conejito, y mis días son cada vez 
m;ís largos, y no tengo con quien 
hablar conejito, ¿y a quién le 
cuenro si no re cuenro, quién 
escucha a una pura vieja, quién 
entiende?. si rodos están ran 
solos y rrisres conejiro. 
Si supieras la rrisreza que yo he 
visro conejiro, si alguien supiera, 
si alguien pudiera zafar, si 
a lguien pudiera cnrender lo d ifí­
cil que es, si alguien me hubiese 
ayudado a quererre conejiro ... 
pero no hubo tiempo mi amor, 
no hubo riempo._ 

CHACABUCO 479 - V.T 
1 Pollo $ 5,50 

2 Pollos S 10,00 
Lechón chico $ 3,50 
Lechón asado frío 
o caliente S 6,99 

Empanadas de carne 
$ 5,00 LA Doc. 

Empanadas 
JvQ. CHOCLO, VERO $ 4,50 

Tartas JvO. CHOCLO. VERO, CEB. $ 4,50 
• Lomitos S 3,00 • 

Hamburguesa $ 1,50 
Milanesas $ 2,00 
Supremas S 2,50 

Haga su reseNa al 

420123 

PARRILLA 

Carne 

6,90 
May. Ave 112 K. 

1,90 
2 Pollos 

+ 2 Papas 
+ 2 Gaseosas 

13,00 

lnfonnes e inscripción: Castelli 402 ·Te.: 03462/ 426153 
Lunes a Viernes de 9 a 12 y de 16 a 19 ~ORGANIZA REVISTA LOTE 

~ 
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f fÍua!ui¡y J. 
Neg1f1'11l 
Psicólogo - Psicoanalista 

Mal 291 

Atención: Marles y miercoles 
lel.: 03462-421195 

Pelle~rini 642 -Vena~o ruerln 
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Hola ¿Bntez? 
García le habla, el que le compró 
el crucero por el Mediterráneo 
Hágase un favor Bntez. 
por qué no se va comprando un sillón 
bien mull1d1to! 
Hasta pronto Bri tez. nos vemos 

Si va a rea !izar el viaje de sus sueños, 
no se equivoque de agencia. 

CLUB 

RESERVAS TELEFONICAS . ENTREGA A DOMICILIO 

VIDEOS EDUCATIVOS SEGUN el PLAN FEDERAL de EDUCACION 

ALQUILER DE REPRODUCTORAS VHS Y DVD, 
PELICULAS Y MUSICALES VHS Y DVD 

VENTA de PELICULAS VHS Y DVD 

En OCTUBRE recomendamos 

Encargue su película preferida a nuestro 
e-mail: videoclubdelaplaza@arnetcam.ar 

Moreno 968 . 2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

Exija seriedad 
respaldo y experiencia 



¿Se puede enseñar 
a escribir? 

El texto es un espacio 
simbólico que una vez 

escrito, el lector dispara 
en cualquier sentido. 

¿Quién sabe lo que se 
arriesga al escribir? 

El lenguaje es la forma de 
mediación con la cual el 

suj eto se contacta con la 
realidad, y los objetos de 

esa realidad son 
mediados a través de la 

representación. 
Tratándose de niños sería 

importante propiciar 
situaciones que vayan 

más allá de su 
dominio del sistema de 
escritura, y por qué no, 

del sistema del texto. 
Pero también habría 

que ir contra la corriente. 

E s usual que se confunda el 
compromiso alfubecizador 

de la escuela con la exigencia de 
la producción alfubérica o con la 
prescripción secuenciada de 
conrenidos por edades. No es 
este el senndo sue supone la 
apropiación del discurso escriro, 
si entendemos que el que escribe 
funciona en un discurso que 
retoma formas discursivas socia­
les escuchados o leídos en orros 
rextos. Esre Lílrimo planteo se 
alrja de la concep-ción de la 
alfabetización como el aprendi­
zaje de las primeras lccras y la 
mecánica de la lecru ra, puesro 
que la consideración de esce 
saber como prcrrcquisiro mecá­
nico e ins-rrumental no sólo 
retrasa una verdadera apropia­
ción de la comprensión y pro­
ducción de la lengua, sino que se 
transforma en un obs1áculo a 
superar más que en una condi­
cion P-revia que lo facilite. 
La alfabetización es un proceso 
permanente de comprensión y 
producción de tcxros, y pasará 
por acros de lectura y escritura 
que irán paralelos, porque 
ambos se implican pero no se 
superponen, ya que son procesos 
<liferences y diíerenciablcs. Pero 
ramo cuando se lec como cuan­
do se escribe, se textualiza, se 
n~areri alizan. los discursos que 
circulan socialmente, retoman­
do y reinrcrprcrando orros rex­
ros, y dejando huellas de subjeti­
vidad en el propio, el que tendd 
un doble filtro: el de los discur­
s_os sc:icialcs y el del sujeco, qu ien 
funciona de acuerdo con su 
memoria que es personal y selec­
tiva, y de la cual depende la 
interpretación. El cexro, ese 
espacio simbólico mulcidireccio­
nal que el lector dispara en cual-
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quier sentido, es siempre hetero­
géneo e incompleco. En conse­
cuencia dependerá de las aptitu­
des del texrualizador, gu1en <ll 
ser más o menos consciente de 
las dificultades que implica tex­
rualizar, será me¡or o peor i ncer­
pretardor de su propio cexco. 
Pero no es lo mismo escribir que 
hacer cexro. Esco último se 
puede enseñar, pe-ro no a escri­
bir, porque hacerlo es estar fun­
cionando en el propio discurso. 
El lenguaje es la forma de 
mediación con la cual el sujeto 
se contacca con la realidad, y los 
objetos de esa realidad son 
mediados a través ele la represen­
tación. El sujeco funciona en el 
lenguaje que lo constituye como 
tal, tan ro en la oralidad como en 
la escritura. En la adquisición, el 
individuo se apropia del lengua­
je que lo precede en la instancia 
social y personal en el sentido 
representacional. La realidad es 
mediada a través del lenguaje y 
el sujero es condicionado por esa 
represenración que lo domina. 
El sujeto aparece en el discurso 
no sólo cuando se pone como 
enunciador al usar el aparato 
formal ele enun-ciación, sino 
también en las fallas, a partí r de 
los laesus, que no son más gue la 
"falca' de un sujero en pamcular 
y diferente de los <lemas. 
Si es una ilusión enseñar a escri­
bir, cabe preguntar qué se puede 
hacer desde la escuela. La res­
puesta es que mucho es lo que se 
P-uede aporrar, si se piensa que a 
fuer-za de interpretar o no se 
puede conseguir que el otro se 
reorganice en beneficio de la 
comunicación. Propiciar si tua­
ciones en las que el sujeto entre 
a fu ncionar en las <lis-tincas for­
mas discursivas e insistir en la 
interpretación de los rextos que 
se producen , parece entonces ser 
el camino. Habrá que prever 
que el cexro a producir deber<1 
inser-rarse en una situación que 
implique una necesidad, un pro­
pósi ro y un destinario. Es nece­
saria esca aclaración porque por 
años la escuela ha orientado la 
producción escrita hacia lo que 
se daba en llamar la "redacción", 
desarrollo más o menos arriflcial 

de una temática libre o preesta­
blecida surgida no de una nece­
sidad de comunicación real, sino 
por la necesidad de respuesta a 
una actividad específicamente 
escolar. De esta manera se ha 
minimizado el conocimiento ele 
rasgos que cscablecen diferencias 
a nivel rexrual y la capacidad de 
producir cexcos lingüíscicamence 
élifcrenciados por circunstancias 
enunciativas di fcrences. Este 
cipo de prácticas se combinaban 
con aquéllas que cenrra-ban la 
atención exclusivamente en el 
sistema de nocación alfabética, 
las letras y sus reglas de combi­
nación y el conjunro de caracte­
res y convenciones gráficas no 
alfabéti-cas que conforman el 
llamado sistema nocacional en la 
concepción de Ana T eberosky. 
Tanto unas como ocras no lle­
van al uso adecuado y eficaz de 
la lengua escrita, ni per-miten 
poner al sujero a funcionar en el 
discurso, (1ue es lo que él ha 
estado haciendo desde que ha 
comenzado a hablar. 
Como el funcionamienro no se 
aprende, sino que se realiza, 
habrá que rropiciar situaciones 
en las que e niño, más allá de su 
dominio cid sistema de escricu­
ra, pueda producir texros en los 
que se pongan en juego sus 
conocimientos sobre el siscema 
de la lengua y sobre la lengua 
escrita, y por qué no, sobre el 
sistema del text0. El niño va a 
aprender lengua usándola, ya 
que el lenguaje se represenra con 
lenguaje y no se puede enseñar 
sino por medio de situaciones en 
las que el lenguaje sea el media­
dor. El objc-c1vo será que el suje­
co progrese hacia el dominio de 
1.:srratcgias de producción que le 
pcrmiran consiruir textos ade­
cuados a las circunstancias que 
los generan. El sujeco siempre 
aprende; el proceso de enseñan­
za estará limitado a la mostra­
ci6n y puesca en situación y a la 
exigencia de que lo que se haga 
sea interpretable. Ese esfuerzo 
por .l~a-c~rsc entender es lo que 
el 111110 nene que hacer para ir 
clarificando su lenguaje; la for­
ma exrerna del pedido de inter­
pretación pasara a ser interna y 

así él mismo podd mi-rarla 
como incerpretance. 
Este funcionamiento discursivo 
se plasmará en las fultas, sururas, 
transgresio-nes y reescructura­
ciones que el sujeto realice en la 
construcción cexrual, las que 
serán las huellas de dicho fun­
cionamienro; en consecuencia 
no habrá un aduleo que enseñe 
sino un niño que aprende del 
aduleo }' del lenguaje al funcio­
nar en el lenguaje. 
El niño entrará como autor en el 
campo de la lectura y la escritu­
ra; esca inicia-ción debe ser un 
P.asaje orientado desde la orali­
élad a la escritura, accediendo a 
las muestras de la oralidad 
secundaria. Es necesario que sea 
llevado a la posibi lidad de reali­
zar cexros monológicos desde la 
oralidad, para acceder a las 
características ele la escritura, 
que es una nueva actividad 
monológica. Pero siempre se 
escá dentro de un contexto social 
en el que la interacción se torna 
una condición necesaria, tanto 
porque el texro que se escribe 
está destinado a alguien y debe­
rá incluir oriencaciones que pro­
veen el sencido de su audiencia, 
cuanco porque en la interacción 
con el otro que inter-prcta el 
texto se logrará la provisión de 
sentido en el rexco que se esrá 
con~:ruyendo . El diálogo aduleo 
- nmo promoverá procesos de 
rcorga!liza~ión / resigniflcación 
e~1 el mtcn?r del propio e11un­
c1ado del n11io, lo que debe ser 
incerpreraclo como efccro del 
~ engu~je sobre el propio lengua­
¡e. Oir aquello que se ha escriro 
)' que es leí~o por otro generará 
nuevas relaciones cm re los sign i­
ficantes del niño, denrro de una 
caden,a ~ada (~ex~o). El sujeto 
p~sara as1 ·~ res1gn 1ficar sus pro­
pios enunciados y m;is allá de h 
posi-~ión de i nr~rp!'etado, podr;í 
as~11111r la de mterprecc de sí 
mismo y ele otro. 
La idea de que l?s niños pueden 
aprende~, a pamr de su propia 
producc10.n y no únicamencc de 
los daros l1r1güíscicos de los adul­
ros permi~t;_ considerar que lo 
que los n1r1os ª!?renden ya se 
encuencra paradó¡icameme con-
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tenidos en mies producciones. 
La r~~rganización can~bia.1,a per­
cepc1on de los daros l111gu1sncos. 
por parce del niiío y lo ~llevan a 
darse cuenta de aspecros de mies 
daros que anres se le habrían 
pasado por airo. 
L1 inreracción posibilita el des­
arrollo cognirivo y ayuda a 
t? m:tr concicnci~ <lsl punro de 
visea de los dcmas. roda sicua­
ción de escritura deberá prever 
el momento para la inreracción, 
la que sed decisiva para favore­
cer el :iprendizaje. Esra propues­
ra puede come1w.ar con los gru­
pos de los más pcqueiíos, a los 
que se les plancee la ncccsi-dad 
de producir individual o colecri­
varnenre un ccxro ele :tcuerdo 
con las circunscancias, y una vez 
acordada la función del mismo, 
y por lo rnnro sus caractcrísricas, 
se organice el momcnro <le la 
inreracción. El / los niiíos dicca­
rán el rexro y el adulto u orro 
niño lo pondrá en el papel. Dic­
tar no es carea f:íci l. exioe ade­
cuar la velocidad del habG al rir­
mo de quien escribe, tener la 
idea en la memoria y decirla en 
fragmentos, pausada-menee. 
Escribir al <licrado tampoco lo 
es, exige adecuar la velocidad de 
escricura al rirmo ele quien diera, 
seleccionar de la roralidad del 
discurso aquello que se debe 
escri-bir, no escribir dos veces lo 
mismo pero no om itir nada de 
lo que es necesario. De-manda 
además, romar en cuenra <los 
variables s imultáneamente: qué 
quiere decir el autor y cómo 
ponerlo. 
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La música como entretenimiento; como ins­
trumento de masificación; como disparador de emo­
ciones· como herramienta para la transmisión de 
conocimientos: acaso una de las primordiales herra­
mientas. 

D esde 
siempre 

la currícula ha 
descuidado la 
formación del 
individuo en los 
aspectos que tienen que ver con la sensibili<la<l, .con el arce. En la 
actualidad (quiz..1s después de las reformas), se ucne un poco más 
en cuenca la integración de la enseñ~nza ar~íscica al resto d e. las 
áreas educa(ivas no solo como herramienta smo como conte111do . 
La transferencia de conocimientos desde el arre; con manifesta­
ciones arrísticas como instrurnenro es, por lo general, basrancc más 

eficaz que la transm isión forma l y regular lo 
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que nos debería poner a pensar en un fu curo de 
ed11cf/CÍÓ11 por el arte. 
Pero csro crac como correlato inmediato, la 
fu lra de preparación "a<l-hoc" de los docentes 
d e rodas las ;\reas; la necesidad de formadores 
en las materias arrísricas y además la escasez casi 
definitiva de material de estudio y de consulca: 
bibliográfico, discográfico. mulrimedia y rodas 

las etcétera que se nos pudieran ocurri r. 
Desde h:ice algunos ::iííos CANTIGAL lleva a las escuelas el Rcci­
ral Didáctico ''Músicos de Provincia": un es¡Jacio parriciparivo 
en el que los asisrenrcs forman parre acciva del 1echo artísrico. De 
esta manera, los conccnidos incluidos en el Concierto se aprehen­
den desde la experiencia, desde la acción , desde la creatividad. 
"Músicos de Provi11cifl" recorre a la Provincia de Sanra Fe desde 

sus manifestaciones culmrales. Así: el cuenco, 
el relato, la leyenda, la poesía, la música, los 
personajes. los seres sobrenaturales, las creen­
cias populares van desmen uz::indo esa entraña 
poco conocida (que aparece muy poco en los 
rcxtos acruales) y además van abriendo la ven-

'Pi · j rana a la historia, la geografía, la sociedad, ere. 
..... En esca propuesta, CANTIGAL divide a la 

Provincia en ~us ,regio~1es ~eográftcas: el. ~once C haco-santafesino 
al Norte, el no I arana al Esre y la plan1c1e pampeana al Cenrro y 
Sur del cerrirorio. En cada una de las regiones se desarrollan a tra­
vés de ~ma P.ropuesca 1~1üsico-rearral, los diferenres elementos que 
le dan 1dcnndad propia: las leyendas aborígenes (robas, maracos, 
guaraníes) que aün 'viven" en los monees, la fuerte presencia de 

los "antiguos dueños de la cierra" en la culrura 
popular de esca región: en su música, en la 
toponimia, en el lenguaje; la influencia del río 
c~1 la cultura ribereña y la pampa gringa con su 
nqm:za cultural y productiva. 

¡~· 1 Dcsd~ lo musical, en el D idáctico se propone 
• 3 traba¡ar el canto grupal a rravés de la enscñan-

::.....i ¡...___ . · ¡ d 
. za ag1 e un Quod-liebet a 3 voces sobre rir-

mos reg1om~es y con rexros que. i~enrifican a cada una de las regio­
n~s sanrafes111~s. Con c~ra act1v1d;1d se muestran y profundizan 
aspectos ~~pec 1hcos del arca, logrando objetivos que a decir de los 
~7cenrcs. '.11uchas veces no se logran en el aula" . 
Co!~c1e 1 co. se desarrolla en u~rn hora y cuarto. El Grupo provee 

ademas~ un 1111porranrc marenal que amplía lo abordado en el 
escenario Y que es ~e suma u~ilidad para el rr:ibajo en las distinras 

a~cas curriculares. También cnrreoa la oraba­
ción del Didáccico como apoyarurab para ~I des­
arrollo de la actividad en la escl1el·1 
''Músico~ de Provi11cifl '~ fue d~~larado "dr 

• fn'.ei:fs l: .. ducrttivo" por resolución 179/99 del 
f\'.1 111.•s tc:no de Educació n y C ultura de la Pro· 

. vmcia de Sanra Fe; también Fue declarado ''tlr 
· (merés Provi11cinl"(exp No 5428) or Ja Hono· 

r~ble Cái~1~ra ~e D1purados. de la Provincia de Santa ~e "de b11r-
m M11n1C1pnl por resolución 1543/98 d ,¡ 1-I bl y C . · 
Municipal de Ven d ·¡- e onora e once¡o 
~ · a . o ucrto. 
~~I r~b.ajoS·llc~a 

1
<:=

11 la acruali~lad. más de cien presentaciones reali· 
z.,K .1s en , .tnt,1 -e y en Prov1ncns ', . . 1 . 
·tl rc<lcdor de . ·¡ . - . : \ecmas s1enL o p resenc1:1do por 
· cien 1111 lltnos y Jovenes. 

Par.1 conrac1arsc: . T el: ().)/¡62-4 12016 E· . . . · · .Ma1I .1 .c111111g11/@wayro111.ro111.ar 



d ovillos Sólo carne e n 

Carnicería Planta . Tel. 03462 437547 
Chacabuco y Ruta 8 . Tel 03462 43396 /1 Falucho y Sarmiento. Tel: 03462 435388 

Santa Fe y Mitre. Tel: 03462 421184 //Félix Baracco 154 . Murphy 
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ABURRIDO Chico que no hace nada. 
Estado de ánimo que les suele ocurrir a los 
chicos. U n estado de mal humor. 

ALBAÑIL Flaco levanta paredes. 
Un sefior que levanta paredes y no minas. 

AMARILLO Color de "Boca". 
El color del sol (según los dibujos). 

AMISTAD Adm iración a otro. 
Los amigos no se eligen, se encuentran. 
Muchas veces es una menrira y ocras es verdad. 

ARRUGADO Hacerse viejo de repente. 
G rietas en el rostro, cuando nos vamos 
poniendo viejos. 

AMOR Senrimienro de una persona. 
Es el sentimiento que habita en 
distinras almas. 

AUTÓCTONO Palabra que dijo 
Marrín, no 
idenriftcada 
(Venado T uerro) 
P.N.l. Palabra no 
identificada. 

AZUL Color del mar y del cielo. 
,, 

el hábirar de los muertos. El color del cielo. 
Donde los muertos descanzan. 

Cm·olina y Rocío 13 míos. 
Pablo, Esteban y Martín 9 y JO ffños. 

Club 
Universitario 

~ 
CONSULTE POR 

CLASES DE 
NATACIÓN 

ROCIO 
MEDINA 

Lic. cu Nutridon. 
Ex integrante de la red Connillot 

Planes alimentarios 
para niiios. adoh:sccntes. adu ltos. 

embarazadas y dcporti~tas . 

Obesidad 

Atiende en l\.RS MEDICA 

Td: 0462-4210481436500 
Bclgruno 672 

~sochicos· 
Nos preguntamos sobre: 
Los políticos 
¿Quién va a salir vorndo? 

. ~ -.;, ¿Quién será más bueno? 

¿Serán falluros? . . > 
·Sonríen de contenros o para disimu lar. 

( 

~ ;Será aburrido De la Rua? 
' 1 F . M > ¿Por qué le q uiraron a erran a enem . 

¿Alguna vez se cambiará de rraje? 
¿Se rapan el rostro con maquillaje? 

Otro tema: 
Fútbol 
·Cuándo volverá Palermo? 
: Por qué siempre sale alguno lastimado? 
~Tendrá una pclora crucha Palermo, o tendrá imán con la tribuna? 
¿Por qué antes los de Esrudianres salían con alfileres a la cancha? 

Chicos entre 9 y JO años. 

Papá 
Hoy puedo llegar a las nubes y tocar el alma. 
Hoy puedo soñar con la casa del mafiana. 
Hoy puedo llegar a cometer errores. 
Hoy rengo un papá al que le puedo contar todo. 
Hoy puedo confiar en alguien. 
Hoy mariana y siempre voy y p uedo volver a decir papá. 

Mamá 
La que me hizo llegar al mund o. 
La que me enserió a esperar. 
La que me escuchó. 
La que me esperó 
La que me entendió . 

La que me dejó decir mamá en cualquier momento y 

lugar del corazón. 

MORENOY PELLEGRINI 

438077 
VENADO TUERTO 

Esteban, 9 años 

UNIÓN DOCENTES ARGENTINOS 

U.O.A 

SECCIONAL SANTA FE 
Iª Junta 3369 

Tel. 0342 - 4522894 

FILIAL VENADO TUERTO 
Castelli 1 142 

Tel. 03462 - 422502 



Validas~-----~--------------~-_..------
Franco (8 aíios) 
En un acto con seíioras impor­
ranres ( rodas de más <le 50 
aíios y más de 80 arios), 
Franco preguntó: 
• Mamá, ¿ parn ser 
importante tenés 
que ser vieja y 
gorda? 

Paola ( 6 años) 
En clase: 
- Chicos, les digo el 
primer cálculo, 
Para hacer una torra necesi ro 
cu:mo huevos ... (Paola inre­
rrumpió) 
·¡¡Yo re los presro señorita !! 

Alexis (6 años) persigue a su 
scño durante roda la rarde: 
• ¡¡Zeño, zcño!!, ¿puedo leer un 
cucnriro? 
• Si, Aleis en la úlrima hora le 
leés. 
Llegado el momenro, colo-
ca una sillira en el medio 
de la sala, abre el 
libro, ... mira a sus 
compañeros, ... 
, se acerca a 
su seño y le 
pregunra al 
oído: 
• Zeño, ¿qué dize 
::icá? 

Proyecto elecciones en la 
escuela. 
Facundo (5 aíios) 
La seño Nacali::i explicaba y 
entusiasmaba a sus alumnos 
para participar en la fo rmación 
de los parridos políricos que se 

TALLER DE CARPINTERÍA 

* AMOBLAMIENTOS PARA 
LA OFICINA Y EL HOGAR 

* ABERTURAS A MEDIDA 

*SERVICIO DE MANTENIMIENTO 
A EMPRESAS 

EsPAÑA 675 - TEL.: 03462/ 437285 
C~L.: 15 667192 · VENADO 1\JERTO 

presenrarían en dichas eleccio­
nes. 
Al nocar que facu no se in tere­

saba con la idea, le prcgun­
ra: 

Facu, ¿no qucrés 
participar ? 

• Sí, pero si 
soy arquero. 

Facundo (2 
::iños) 

Guillermiro 
t:ra un chico muy llorón. 

Un día sentado en la mesa 
lloraaba sin senrido aparente. 

La mam;Í le pregunta: 
• Guillermiro ¿qué re pasa? 
- La mosca me mira. 

Andrés ( 4 años) 
L1 seño le pregunta a Andrés: 
- Andrés ¿querés evirar la foriga? 
(refiriéndose a que no quería 
guardar la raza) 

Y Andrés contesta intrigado: 
• ¿Cuál fatiga ? 

Andrés (5años) 
Estaba Andrés 

sentado en la 
mesa. De 

repente le dice a 
su mamá: 

- Má, mi pié no dur­
mió bien anoche. 

- ¿Por qué? preguntó la 
mamá. 

- Porque se me durmió ahora. 

Melisa (3años) 
Mientras le sacaban las medias a 
Sofía, porque se había mojado. 
Se acercó Mel isa y al ver la piel 

de gallina en las piern::is de Sofía 
le dice: 
·¡ Sofl, renés rodos sarampiones! 

Andrés ( 11 años) 
Leía un cexto que decía: 
escribir, reescribir, 
leer, releer, diver­
tise, rediver­
tirse, ere, ere. 
Entonces Andrés 
dijo: 
- Deberían haber puesto 
etc, recre. 

Leandro (4 años) 
Leo lucía un hermoso eraje de 

Zorro y alguien le dijo: 
• ¡Qué linda capa ! ¿es de raso? 

- ¡No de Zorro! 

Nazareno (5 años) 
Nazareno jugaba 

con un amigo 
al fücbol, 

ésce le pre­
guntó: 

- Naza, ¿qué 
jugadores fumo­

sos re gus ran? 
A mi me gustan el 

Burguico Orrega, Marrín 
Palero (el del mechón) y la 

Brujira Perón. 

Y._o digo, creo, siento ... Por eso o 

Votar en blanco: 
Tener la posibilidad de votar es imporcance, permite elegir a las 
personas que gobiernen nuestra ciudad, nuestra provincia y nues­
tro país. Algu11as personas no creen en los polícicos, porque hacen 
promesas que después no cumplen o porque los comparan con 
otros que los estafaron. Entonces creen que lo mejor es vornr en 
blanco. Pensamos que eso no es lo correcco, porque aunque en 
algunas cosas rengan razón , deberían compromercrsc, informarse, 
jugarse y elegir, p::ira que no nos gobierne ningú n corrupto y 
poder vivir como querernos. 

Emmmel (14), Cecilia (13), Melisa y franco (12) 

Buzoneando 
En esca sección de correo ce 
invitamos a participar en 

LOTECITO. 
Ah!! Además podes ser un 

lote·graflcancc, enviando un dibujo. 

CAQL00 
DIMMEQ 
ARQUITECTO 

Entrevistas: 03462-428272 
Pmvrnros A fSTVPiA~TfS 

Y GRVPO FAMiLiAR 
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ba Choza 
Resta u-ra nte 

El prestigio de muchos años 
se c01~uga con una etapa de renovación ... 

Salón climatizado, nuevo Patío de Invierno ... 

La Choza restam~ante ... un estilo diferente. 

Mediodía y Noche 
Informes y reservas: 03462 - 421652 

EN @ 
LA PREPARAMOS 

EN @ 
LA DISFRUTÁS ... 

YEN@ 
ENCARGÁS OTRA 

A la parrilla 
a la piedra 

Lo mitos 
Hamburguesas 

Empanadas 
Tostados 

Av. Casey y Chacabuco 

Abierto todos los días, mediodía y noche 

SONIDOS Y 

V O C E 5 D E 

AMÉRICA LATINA 

¡ 
1 1 

CONDUCE: 

CLAUDIA TO MASI NO 

P E R A L T A 

PR ODUC E: 

REVIST A LOTE 

MARTES DE 

1 9 A 2 1 

FM TIEMPO 



3 de Octubre: Dia del Odontólogio-------- ----

UNA 
SONRISA 

POR 
FAVOR 

La sicuación de la profesión odontológica, por las condiciotH.:s recesivas que 
vive el país, se encuentra sin rc:spucsta para encontrar una salida a la folra de 
rrabajo que afecta a un gran ntimero de: odomólogos. L1S medicinas pre­
pagas se han convenido en un negocio de espccul.ición para empresas que 
compircn por comprar una o varias de ellas. Mienrras t:lnro d paciente ha 
pas:ido a ser sólo un cliente. sin que ni siquiera se erare ele disimular. 
Es necc..'Sario ser leales \'éticos. está en juego la calidad de prestación de gran 
parce de los sisrcnns cÍcl país. La responsabilidad de: un profesional odonto­
lógico nace de la habilir:ición 9ue le ororga el tímlo profesional cu:rndo 
parre de la presunción de: idoneidad de su po~edor. <¡ue c.1da uno asume 
como un deber humanitario y altruista respecco a un bien jurídico superior 
como son los derechos a la vida y a la salud (/\rr.33 de la Consrirución 
Nacional). 
Para desarrollarse en el oficio de odontólogo es necesario promover ideas 

. progrcsisras, que en codo momcmo nazca el verdadero csptriru de esrudio eara :iprender I~ que no S~ClllJ?rC los p:i_cicnces nos demandan. Como dijo Pío XII: 
La Odomol<?~ia c:s ~u.1a cienc1:i que: exige a quienes se: dedican a dl:i: 

· El senndo csrenco de un arrisca. 
L1 destrc-1A: n~a 1rna l de un cirujano. 
Los conocmll<.:ntos c1cnríficos de un médico. 
Y b paciencia de un monje:." 

Fuimos preparados para que cada pacicnrc: ~cnga la libercad de sonreír. Pero en la acrual idad :1 la Odomología se: le.: pre­
scnra .u.~ nuevo dc:saífo. La rc:ccs1ói_i que sufre nucsrro país h:i hecho que nuestros p:icicnrcs adquic:ran el h:lbito de 'no 
sonreir , con las graves consc:cu<;>n~1as que d io acarrea. Pues rodas sabemos lo que eso significa c: n la csrérica de las pcrso­
~as, y nosotros, p~~ nucsrra profes1ó1.1 pod~~nos dar fe de ello,_ra que el porccnraje m:ís alt? ele consulra~ se o ri~inan en ese 
npo de preocu~,ac1on. Pero el dc.:vc111r pa lmeo y soc1:il del p:us no perdona. escamas pcrcl1cndo la alegria de vivir. 
Nos han pn:'anz.1do la alc:gría., Hubo un:i licit:ición para que la neme no sonría y se angustie. No sólo se prcrcnde una 
mala educación. sino que: también nos empujan a la rrisrcza. Y en::>Odonrolonía no existe obra social que cubra csrc códi­
g?. En la actualidad nos estamos csp~ci a l iz.1 ndo en lmplanrologí:l Dencal, y ~nemas soluciones apropiadas para la rnayo­
na de los casos, pero c:sto no es suficiente. 

Queridos colegas, el 3 de ocrubre al fcste¡'ar un nuevo día de la Odonrología, rodas los conocimientos ciencfficos y los :ide­
lamos técnicos no alcam.;m. Y podemos legar :il extremo de que nos digan: "para qué ir al odonrólogo si ya no hace falra 
sonreír". 
Pero en la escuela de po~grado de la A.O.A. (Asociación Odontológica Argentina) hace fulta una nueva especialidad: La 
Odoncoale~ria. 
Requisicos mdispens.1bl ... para ingresar : una sonrisa 

· No cuesr:i nada y produce mucho. 
· Enriquece a quien la recibe sin empobrecer a quien la regala. 
· No dura más que un insrance pero su recuerdo a veces es ererno. 
· No se puede comprar, ni prestar, ni robar, pues es un bien que no rienc valor hasta el momcnro en que se ofrenda. 

Recordemos que nadie tiene.: 1a1lta necesidad de una sonrisa como el que no puede dársela a los dem:ís. 

Por Omnr Mt1j11/ 

Obras sociales 
Odontología general 
Prótesis -Ortodoncia 

Alveor 1046 ·Tel.: 03462/421622 

cent ro d e 

~ ~ Of l.Jd sucó 
tÍP/J. Í/J/J. (}do11J.ó.loqJJ/J. 

lj)(IJ;!Ul ~ p¡i .All dúJ. 

Dr. José R. lucero 
Dr. Federico J. lucero 

Son Martín 523 - Tel.: 03467/422755 -Vdo. Tlo. 

Dra. María Irene 
Conde 

En las peores crisis 
el r~medio es qumst nús. 

Por esrétic.i y sJlucl 
NO TE OLVIDES DE VOS 

Oorr<go 49- Tel.: 03467/422419 - Venado Tuerto 

O Odontología Integral 
Implantes 
Ortodoncia 

O Dr. Jorge Zucchetti 

O Dr. Fe rnando Pellegrini 

O Dr. Ornar Majul 

ltUllll. lLli 
l!Ul!.{¿ lílill!Jlllt(!I 

ODONTOLOGIA INTEGRAL Hipólito lrigoyen 1377Tel. : 0346242323996 
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Carta abierta 
a algunos venadenses 
Ha nacido El Entuerto. Cuando nos dimos cuenca, ya era rarde para codo. 
Como esos hijos a los que no se espera, vino de rebore, P?r haber incun:ido en 
el hábito del placer. Pero su aparición nos llena de entusiasmo y nos bnnda la 
posibilidad de dar cause a sueños de libertad comunes. . 

Creemos que es posible la existencia de un medio.capaz 
de denunciar abiertamente la hipocresía, de fiscalizar el 
desempeño de quienes han recibido de nuesrra mano la 
concesión de representarnos, de recordar que nada es 
impune, de arrojar luz sobre curbios manejos que entre 
gallos y media noche se encargan de birlar sisremárica­
mente nuestros anhelos y echar por tierra nuestro entu­
siasmo. Es cierto que una golondrina no hace verano. 
Pero el éxito de ventas de este primer número nos hace 
pensar que es factible defender lo que es jusro y decir no, 
que sólo hacía falta un canal de comunicación que nos 
expresara. 
Casi por casualidad, mientras se escriben esras líneas, 
sobre nuestro escritorio, un emisario del inclemenre sis­
tema, como al pasar, deja caer la factura de la imprenta. 
Es una presencia concreta, insoslayable, la condición 
para seguir saliendo. Y la luz, el teléfono, el gas, los insu­
mos, se suman a la advertencia sobrevolando nuestra 
redacción cual fantasmas endiablados. 
Escas facturas marcan, indudablemente, un límite; nos 
recuerdan que para subsistir necesitamos dinero y que el 

dinero ingresa a través de la publ icidad. Pero El Entuerto, como recobrando 
un sentido anriguo y postergado, aparece como un dolor de parro para quie­
nes saben que seremos implacables. Y la herramienta de presión de la genre a 
la que le puede molestar un medio como esre, es la posibilidad de retirar (o 
aconsejar el retiro) de los anuncios. 
Existe, sin embargo, una manera de ponerle límites a la impunidad. 
Periodismo independiente es igual a apoyo popular. 
El Entuerto para sobrevivir necesita 1000 suscriptos mensuales. Por eso si Ud. 
es una persona sensible a los acontecimientos de nuestra época, si Ud. cree que 
las cosas pueden y deben ser de otra manera, suscríbase y saque 5 copias de esra 
carra y entréguela a 5 personas que Ud. considere honestas, sensibles, d iscon­
formes, y que ell~s a su. ~ez hag~n lo mismo con otras ranras personas. Por 
supuesto n~ habra mald1c1ones ,~1 se auguran futuros .horrorosos para quienes 
rompan la cadena de la suene , esra es una oporcun1dad para crear un canal 
ele comunicación genuino, propio, intransigente, que nos converciría en una 
experiencia única en el pa~s. 
Hay maneras de cambiar el mundo y no somos pocos. 
Demos el ejemplo. La comunicación vence al miedo. 

Suscripción a El Encuerro: $ 3. 5 
Suscripción a Loce y El Enmcrro: $ 5.5 

Acérquese a Casrdli 402 o comunique su adhesión al T el. 426 153 



Daría Emilio Delari 
Trece días anees de que el país ingresara en una de las noches m:ís largas 
de su hiscoria, como queriendo quedar afuera de la oscuridad, Mina 
Ramil de Delari daba a luz a su hijo Darío. Fue en María Teresa. Ella era 
oriunda de San Francisco, y al lí habían nacidos sus dos primeros hijos: 
Juan Alberto}' María Angélica. Su esposo juan Carlos, en cambio, era de 
María Teresa y micncras los dolores de parco anunciaban la llegada del 
nuevo miembro de la famil ia, pidió que la llevaran al pueblo de su espo­
so. pues era justo devolver cortesías. y aunque vivían en Venado Tuerro, 
ese fue el lugar en q ue nacieron Darío y Evangelina. 
Darío fue un nii'to recraído, solicario. que vivió hasta los 11 años con su 
abuela. No jugaba al fücbol, no ib:t al campico, no miraba celevisión, sólo 
dibujaba o recortaba figuras y focos de los Billiken para armar sus propios 

libros de im ~\gencs. "Cua11do llegaba del colegio - In 969, 
como él llama a la Escuela Joaquín V. Go1m11ez- , des­
pués de romnr In leche, me cmznbn a In rnsn de Carlos Oli­
vem pnm verlo pi mar con nc11nrelns ''. Y así fue has ca que 
Olivera, adviniendo su curiosidad decidió enseñarle 
algunas técnicas rudimencarias que Oarío aprehendió 
con avidez. Ese sería el inicio de un camino que, ani­
mado por la admiración, el incerés y la voc:ición, ya no 
dejaría de recorrer. 
Siempre resulcó llamativo la f~cilidad con que sabía 
decir '' no" a codo aquello que no le gustaba. Esgrimía 
una enorme personalidad que lo orientaba y lo dejaba 
en el camino acercado. Tal vez fue ese sexco sentido lo 
que. cuando apenas si alzaba un metro del suelo, tra­
rando de ser él, lo llevó a incursionar en la actividad 

comercial. Criaba codornices y vend ía los huevos; dibujaba y vendía car­
teles, vendía figuriras, vendía. 
A los 11 años wvo su primer trabajo, pero no abandonaba sus dibujos, y 
en sépcimo grado, ganó en un concurso organizado por la Alianza Fran­
cesa en conmemoración con el segundo centenario de la revolución. 
A los 15, gana un concurso de murales sobre "el uso indebido de drogas". 
Más rarde, cuando se presenta a pedir rrabajo en El Informe, Juan Car­
los Rodríguez, que había sido miembro del jurado, decide recomendarlo 
e ingresa como ilusrrador. Por las noches, cuando codos se iban, hacien­
do caso a su olfaro de buscavida, se quedaba a esrudiar el modo en que se 
hacía el diario. Bajo Ja guía morosa y noble de Eduardo Carneglia, se 
mería en las compurndoras, desarmaba cada una de las páginas con sus 
rcespecrivos avisos y Jos volvía armar; así fue hasra que un día llamó al 
Director y le dijo que estaba preparado para trabajar en el diseño del dia­
rio. Vallonigara premió el emperío del joven y le amplió el trabajo. Tenía 
1 G años. Miencras ranro. hacía la secundaria en el Nacional 1. 
Aprendió el ofi cio de diseñador que hoy ejerce en Lote y, parco, dice que 
sólo tiene palabras de agradecimienros con el diario. 
Por lo bajo, como una comparsa silenciosa, la pincura seguía siendo su 
compañera, el lugar en que soleaba sus ideas, una mirada diferente, la 
suya, del mundo. ''Si te g11sttt 111 pim11r11, los linenmiemos, el equilibrio, segu­
ro te lt'l'lllina ntmyendo todo lo que sen imr1ge11 '; dice y se anricipa para 
explicar su querencia por la fo cograíía. Pero cuando trata de explicar su 
afición por la pincura, no tiene demasiadas palabras, y recurre a una 
pequeña ilustración recorrada de un cuaderno con fecha 17 de noviembre 
de 1982 (cuando renía G años). El dibujo, medio borroso, riene la figu ra 
de un hombre con una valija caminando sobre un suelo ajedrezado, unas 
pinruras de fondo admitiendo el ciclo. y una frase que encabe·ta rodo: "el 
padre no puede dejar ningún monumento m:ís excelente que el retrato de 
sus cosrumbres - virtud, conscancia, piedad, ingenio- en su hijo". "Eso 
tmto de srr yo·: dice y se inclina sobre un mencón de barba rala, como 
codo en <il, personal. . 
Dice qui: desde hace un tiempo, mir:i las cosas de otr:~ manera, c!1ce que: 
no quiere perder el riempo. Y cuando sale de la revista se dedica a su. 
madre - "quiero disfi·111nrln, que esté i11corpom~ln 1•11 todos los nspeoos de 1111. 
vida·:..._, a sus amigos - "porque antes los de¡é. orupnr poco esprmo en 1111 

vida·:..._, y a esa orra, su amanre reservada, la pintura. 

Juan Ignacio Profa 
Nació en Venado Tuerro, un 23 de sccicmbre de 1959. Cursó sus esru­
dios primarios y secundarios en la Escuela Rosa Tu1:ner de Esrrug~mou. 
Es el mayor de cuatro hermanos: Panza de 34, Francisco de 20 Y 0 1110 de 

19. .rr. d' 
El 17 de julio de 1985, fiel a ese extrarío mandato parerno que en º11 1~ t -

ea un camino, se graduó de abogado en la Faculcad de Derecho Y C1~n­
cias Sociales de la Universidad Nacional del Liror:tl. Desde enr~nces eier­
cc la abogacía, como todo lo que hace, con pasión, prolffi.co. Hizo nume­
rosos cursos ele pos grado y habitua lmen~e presenta traba¡?s en congresos 
sobre derecho. En la actualidad soy pres1dence del Colegio de Abogados 
de Venado Tuerto. .. 
Desde 1988 esrá casado con Viviana García, con quien tuvo dos hi¡os: 
Sabina, de G aí10s, y Facundo, de 4. 
"1\lfi 11omci611 por la lirt•rr1111m - dice- nace sie11tf~ nrín ni~o. Un par ~e 
míos amis mi her111n110 Alejandro, me regaló prtm 1111 cumplennos 1!11r1 P'!es1n 
que yo le había escrito a mi madre cuando tenía flpc11r1s ocho o diez anos,)' 
que él había ha/Indo e111re papeles v~ejos ''. Pero quien .lo conoce sabe que en 
esas pocas palabras, como en un iceberg, falra decir que 
no paraba de apuntar historias y de cruzar ideas, que a los 
9 años escribió una novela con marcada influencia de Jac­
karoe y Oenis Marcin, que se llamó John Smith, el She­
riff de las siete estrellas, y que cada capículo era una 
estrella. 
Ene re bromas, responsabiliza a Juan Carlos Rodríguez y a 
Mirley Aval is de haberlo "empujado" a seguir en el cami­
no de las le eras. "Yo se los agradezco, 110 sé si los lectores·: 
agrega. Y no ¡nró m<ÍS. 
En 1986 pub ica una edición de autor llamada Paralelos. 
En 1989 recibió un premio de la Sociedad Argcnrina de 
Escritores. por un libro de cuenros llamado Rahpsodia. 
En 1993, la mayoría de los relatos de Rahpsodia, ince­
gran el volumen que Carálogos SRL. editó con el nom­
bre de Galería de destinos increíbles. 
En 1998, Ediciones Corregidor, de la ciudad de Buenos Aires, publica su 
primera novela: El lugar donde se detienen los relojes. 
A parcir de aquel primer premio de la S.A.D.E., ha recibido algunos 
orros, enrrc los que se desracan: el premio Leopoldo Marechal de Narra­
riva (Buenos Aires, 1992): Premio Tierras Planas de Poesía (Buenos Aires, 
1993); Edicors Choice Award (Poesía, USA, 1992); lncernational Poet of 
Merit Award (Washington D.C., USA. 1993); Segunda mención en el 
género Novela del Concurso Joven Liceramra 1994 Fundación Forcabar 
(Buenos Aires, 1994); etc .. 
Es colaborador El Informe Diario, fue colaborador del suplemento cul­
rural del D iario La Prensa hasra ~ue lo echan por publicar la "Proyec­
ción utópica del Contrato Social ', situación que rambién le impediría 
la aparición del "Manifiesto nihilista" (que Lote publicó en su edición 
N° 9) Buenos Aires). 
Sus trabajos han sido publicados en numerosas anmlogías: Premio Pro­
puesta 1994 (Mar del Piara, Edirorial La Pecera) ; Premio Tierras Planas 
(Edirorial de la Universidad Nacional del Licoral, Santa Fe, 1993); \Xlhere 
Dreams Begin (Nacional Library of Poetry, USA, 1992). 
Hasta la íecha he publicado dos libros: "Galería de desrinos increíbles" 
(Cuencos, Carálogos SRL, Buenos Aires, 1993) y "El lugar donde se 
detienen los relojes" (Novela, Ediciones Corregidor, Buenos Aires. 1998). 
Del primer libro la crí tica dijo: "estamos ante el 11ncimie11to de 1111r1 obm 
mayor" (L1 Prensa, 26/ 12/93); al segundo lo llamó: "1111n novela ni borde 
de Út pe1fecci611" (El Informe, 27/11/98). Acrualmcnre, se encuentra en 
imprenra una novela, " Demís de la máscara'', que edirará Corregidor para 
Sepriembre u Octubre de este año. 
Sus obras abarcan ~l iversos géner?s; ensayos:, Man.i~esto Nihilisca y 
otros ensayos desaunados, es un libro que esta corrigiendo y que ret'me 
los trabajos ~p.arecidos .en diversos ~edios e~crc 1993 y 1999; poesía: 
Hasta la prox1ma lluvia; cu en ro: Fmal. del uempo, de género fa másri­
co, Los cuentos d~ Joe S~tragno, sene de cuencos policiales negros; 
novela: Galenocrac1a, Detras de la máscara, y una cuarra en elaboración 
que posiblemente se llame La ciudad que regresa. 
M:ís allá de leer y escribir, - "los placeres excl11ye111es de In litemtum':_ le 
gusra conversar, el riwal de la discusión, la pasión por la palabra. Y es; es 
su vida: un in renco de csrerizar el mundo. 
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A quella 
mañana yo estaba de mal humor. había 

donado sangre para la madre de un amigo y me 
sentía débil. Por eso. c uando oí que la pucna de 

e111rada a mi negocio de amigücdades se abría. mc tliri-
gí hac ia e l mostrador tic mala gana. El homhre <lijo llamarse 

Jiirgcn Paulscn. llevaba un sobre todo g ris -que opacaba aún mt1s su 
cara terrosa-. y un paquete en sus manos. que se apuró a poner 
sobre el mostrador. Su voz tenía un tono impe rsonal y ausente. 
remarcado por un hablar pausado y un acc!llo extranjero. Se quitó 
los guantes y abrió el paquete que llevaba en sus manos. El envol­
torio cubría una caja forrada e n cuero. de poco me nos que la mitad 
del tamaiio de una caja de zapatos. Sobre el cuero de la tapa esta­
ban labradas las letras "JWG". en caracteres g6ticos. En s u imerior. 
sobre un fondo moldeado de terciopelo rojo. había dos tinteros lle­
nos y una pluma con la punta manchada de tinta -;cca. 
Jlirgcn Paulsen dijo que se trataba tic la pluma con la qui.' Gocthe 
había escrito e l Fausto. Se la había regalado el propio Goethe a un 
a ntepasado suyo y se fue transmitie ndo a l primogén ito de 1.:ada 
generación. Por años su familia conservó la pluma como una inva­
lo rablc posesión. pero ahora é l hahía l.'11\'ejecido -;in de-;cenúencia 
y no le interesaba conservarla. 
-Cada ve'/. que recuerdo la pluma -confesó- -.iento una tremenda 
c ulpa. como si mis anicpasados me rcpro<:haran e l no haber dejado 
un descendiente. A veces sueño que mi padre y mi abuelo me dan 



Ja espalda y se alejan ... por eso quiero deshacerme de ella, ¿,sabe lo 
que significa ser el último de una estirpe? ¿Lo que es saber que por 
su culpa una especie se extingue. desaparece para siempre de Ja faz 
de la tierra? ... 
Aunque el precio que pedía por la pluma -en el supuesto caso de 
que fuera auténtica- era m:ís que razonable. yo no estaba en condi­
ciones de comprarla. había hecho algunas inversiones para el nego­
cio en las últimas semanas y no podía gastar más dinero. Además. 
aún cuando lo hubiera tenido. mi instinto de anticuario me impedía 
comprar algo sin antes revisarlo a conciencia para saber si no era 
apócrifo. Igualmente me la dejó. y acordamos que yo la tomaba en 
consignación. 
Cuando Paulsen se fue era bastante tarde. dejé la pluma sobre el 
escritorio de la oficina. cerré el negocio y me fui. Estaba retrasado 
y quería darme un baño antes de ir a la conferencia en la bibliote­
ca Florentino Amcghino. Decididamente no tenía tiempo. Tomé un 
taxi . Mientras viajaba me enojé con Paulsen por haberme demora­
do. Seguramente era uno de esos mani:íticos perdidos. 

era muy probable que no estuviera dentro de los catá~ogos p¡~1-;~ 
anticuarios. nunca había entrado en el circuito comercial. Dec1d1 
revisar alguna biografía de Goethe, las que tenía a mano eran mu.y 
pobres: una breve cronología de su vida como prólo?o a un.a edi­
ción de Werther. y una escasa referencia en una enciclopedia qL~e 
tenía para la venta. Desalentado porque debía esperar hasta el dia 
siguiente para consultar algo mejor en la biblioteca. observé con 
atención el contenido de la caja. 
Si los tinteros estaban llenos era porque Paulsen o alguien había 
estado usando la pluma. la tintn no podía ser muy antigun. Abrí uno 
de los frascos y me lo acerqué a la nariz. tenía un olor penetrante. 
Tomé la pluma y limpié con un trapo la tinta seca de la punta. Lt~ 
mojé e hice unos garabatos en un papel. En ese momento recorclc 
la teoría del Dr. Asmodeo, si él tenía razón entonces poco importa­
ba que la pluma fuera o no auténtica. Jugué con la fantasía de ser 
Goethe, quise sentir lo él sintió, quise sentirme un poeta inmortal. 
De algún modo le estaba otorgando a la pluma propiedades 1rnígi-

que se deshacía de algo que le molestaba y jamás vol­
vería a ver qué pasó. Lo m:ís probable ern que Ja pluma 
no tuviera más de ci1icuen1a años. cien. en el mejor de 
los casos. Conclusi<'ín: era falsa. Al llegar. estaba con­
vencido que jamás vol vería a ver a Paulsen en mi vida. 

La 
cas. acaso no fuera que la inspiración estaba en el poeta 
si no en la pluma. Tiré al cesto el papel con los garabatos 
y tomando otro escribí: "Ya estudié filosofía". Tomé dis­
tancia del papel y mis trazos me parecieron extraños, 
como si fueran de otro. como si alguien me hubiera dic­
tado la frase. A mí jamás se me hubiera ocurrido escribir 

Si pasaban dos o tres meses y no In reclama­
ba. la vendería: quizá alguna turista extranje­
ra la pagaría bien. 
La conferencia era la última de un programa 
de seis. que sendos profesores dictaban sobre 
Ane. Yo habín asistido a las cinco primeras y 
no quería perderme la última. Además, por-

pluma 
eso. ¿Cómo alguien podía decir esas palabras. en 
qué circunstancias, con qué escenario? 
Vi entonces una estancia alta. alargada. oscura y 
fría. en un rincón un hombre sentado a una mesa 
con cara de hastío. Supe de inmediato que él era 
quien había pronunciado esas palabras. El hom-

que entre quienes asistíamos regularmente a ellas había 
corrido cierto rumor mítico entorno a la figura del diser­
tante. el Dr. T. Asmodeo. director del Museo Histórico. de 

bre quería decir el porqué de su cansancio. de su 
incredulidad. de su hartazgo. Ese conocimiento que decla­
raba ya haber estudiado, no se refería sólo a un saber erudi­
to. también era la criteriosa experiencia de la madurez, era 
haber examinado una y otra vez la propia vida. Su tristeza Apenas alcancé a ubicarme que la conferencia comenzó. 

A decir verdad el Dr. Asmodeo 
colmó las expectativas. fue ágil. 
agudo. original y en ningún 
momento perdió el sentido del 
humor. La tesis central de l erudi­
to era la siguiente: dado que es 
materialmente imposible que 
haya autor sin obra o. a la inver-

Goethe 
era profunda, ancestral. era una tris­
teza metafísica. Su cara delgadn y 
angulosa, su cabeza triangular, su 
cuerpo menudo y frágil me recorda­
ron a Enrique Santos Discépolo. 
tenía su misma imagen amargn e 
indefensa. Volví a mojar la pluma en 

sa. obra sin autor. no es posible 
saber dónde comienzan uno y otro. La confusión entre el drama­
turgo y los personajes es inevitable. nadie puede saber dónde 
comienza la ficción. Así. Shakespeare no es menos irreal que Ote­
llo. ni lbsen que Peer Gynt. 
Al terminar la conferencin me fui con Luis y Graciela -un matri­
monio al que había conocido durante el ciclo ele charlas- a conver­
sar sobre ella a un café cercano. Graciela. que además de licencia­
da en filosofía. era muy inteligente. nos advirtió la trampa del Dr. 
Asmodeo: su tesis excedía el marco de una teoría del Arte. para 
conveni rse en toda una concepción del mundo. Si el autor -a quien 
se lo tiene como un ser de carne y hueso. verdadero. histórico- no 
es menos ficción que la obra, entonces el mundo está irremediable­
mente contaminado de irrealidad. Del carácter teatral del mundo ya 
había hablado Schopenauer. pero había que reconocer que Asmo­
deo tenía su discurso bien armado. además de dotes teatrales y de 
ser un buen orador. Discutimos las conse-
cuencias de la teoría hasta bien entrada la 
madrugada, llegué a casa cansado y con 
sueño, lo último que pensé antes de dormir­
me fue que debía cerciorarme ele la autenti­
cidad de la pluma de Paulsen. 
Pasó más ele una semana hasta que pude 
ocuparme de ella. Ya era de noche. bajé las 
cortinas del negocio. cerré con llave la 
puerta y volví a mi privado dispuesto a ocu­
panne por fin de la pluma. Abrí la caja 
sobre el escritorio y la miré. rne pregunté 
por dónde comenzar. Si la pluma había per­
tenecido por generaciones a una familia. 

la tinta. y seguí escribiendo unas 
cuántas páginns más. El acto ele lle­
var la pluma hasta el tintero y regre-

sar al papel, se convirtió en un acto mecánico que me daba el tiem­
po suficiente para diseñar la frase que escribiría. A medida que 
avanzaba intuía con más faci lidad los rasgos del personaje, me sen­
tía en su piel y en sus emociones, lo sentía en mi sangre. 
Cuando me venció el cansnncio llevaba escrita una docena de pági­
nas, dejé y decidí volver caminando a casa. Me asomé a la calle. 
Estaba amaneciendo y eso me sorprendió, no me había dado cuen­
ta del tiempo que llevaba encerrado. El frío aire de la mañana me 
inundó los pulmones y me emborrachó. Caminé cansado pero feliz, 
sentía que alg? ~iuy he;moso es~aba aflorando de mí, algo que 
durante toda m1 vida habia mantemdo oculto, hasta para mí mismo. 
Un poco por el frío y otro poco por la profundn felicidad que me 
daba mi obra, unas l¡ígrimas furtivas desbordaron sus cuencas. 
Durante toda mi vida había envidiado a los nrtistas por no poder 

explicarme qué los movía; hoy, esa 
misma vida me hacía el enorme reoalo 
ele sentir latir indescifrable ele la e7110-
ción estética. No podía ser más dichoso. 
Me desperté pasado el mediodía. estaba 
nublado y amenazaba con llover. Era un 
día ideal para disfrutar de mi soledad. 
Me preparé algo de comer con la idea de 
seguir con lo que estaba escribiendo, 
había tomado la previ sión de llevar a mi 
casa la pluma y el manuscrito. Comí, y 
apenas. había term i1.rndo . de desplegar 
toda m1 nueva parafernalia de escritor. 
sonó el llamndor. ~ 
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Claudia, una estudiante de Literatura de 
pelo largo y ojos color miel. siempre me 
había gustado. Nos conocíamos hacía 
tiempo, y aunque nunca había pasado 
nada entre nosotros, cada vez que nos 
encontrábamos flotaba un aroma de 
seducción. Sin embargo. cuando yo des­
plegaba mi estrategia, cuando abría mis 
plumas como el pavo real. ella retrocedía 
y me evadía. Entonces me quedaba tran­
quilo por un tie1i1po. y cuando todo pare­
cía haberse calmado. ella sutil y delicada 
hacía algo para que yo volviera a la carga. 
Su excusa era que 1enía que estudiar. pero no quería estar sola. la 
deprimían los domi ngos lluviosos. Así que tomó sus libros Y se 
vino a estudiar a mi casa. Prometió no molestarme. Nos miramos a 
los ojos y nos sonreímos, los dos supimos al instanle que no toca­
ría un libro. 
Al llegar la noche In llu via caía como puiiales sobre la ciudad . 
Claudia dormía profundamente, me levanté de la cama y la lapé. 
tenía un cuerpo hermoso. Miré a 1ravés de los cris1ales mojados del 
venlanal ele la sala, en la calle no había un alma. Desnudo como 
es1aba me senté al escri1orio. jumo a la caja con la pluma y mis 
manuscritos estaban' los li bros y las carpetas que había traído Clau­
dia. Las dos carpetas tenían en la tapa un rótulo que decía "Apun­
tes de Literatura Alemana". los libros eran ediciones de bolsi llo del 
Guillermo Tell de Sch illcr: los Himnos a la noche de Noval is: y el 
Fausto. Lo abrí y empecé a leer. Pasé la dedicatoria. el preludio en 
el teatro y el prólogo en el Cielo. Cuando llegué a la "Primera parte 
de la tragedia" leí: "Fausto: ¡Ay!. he estudiado ya filosofía./ juris­
prudencia. medicina. y luego ... " Demoré todavía un rato en darme 
cuenta, algo había de 

cwn "científica" me dejó mús tranquilo. 
Volví a casa y me metí en la cama. Clau. 
d ia se desperró y volvimos a hacer el 
amor. 
A ta mañana siguien1e llevé una muesira 
de la tinta a un laboratorio para hacerla 
analizar. La dejé Y me fui al negocio. 
Mientras acomodaba algunos papeles 
encontré el que tenía la dirección de Jür­
ucn Paulsen. Decidí ir a visitarlo con la 
;xcusa de un posible interesado que sólo 
compraría con una garantía de autentici-
dad. Dejé a mi empleado a cargo y tomé 

. c ·111'10 lk:oué vi c1ue e n el lugar había un camión de un 1ax1. u. ' e . 

d . y <)l·)i··~ ros ttue car<>aban muebles. Una mujer se asomó mu anzas ~ · .e , . , . 

1 .1.1 y te 1)rcnunté s1 ali! v1v1a Paulsen. Me respondió que por a pue1 • e- · , , 
1 

· 
ella era una empicada y que su ~atron ha?rn muerto e miércoles de 
la semana anierio r. Me pregu1~1~ para que lo buscaba, murmuré una 
excusa incomprensib le y me tu i. , 
Pasé el resto de l día re flex ionando que hacer con la pluma. En el 
fo ndo no sabía si quería conserva rla o desh~cerme de ella. La idea 
de volve r a usarl a me atraía y me daba miedo a la vez. Cerré el 
neuocio un rato a ntes y de regreso a casa pasé a buscar los análisis. 
Laeidea era de 1 levarl os a un am igo médico para que me dijera si 
aluuno de sus componentes podía haberme provocado alucinacio­
ne~'> . Leí ta lista de e lementos y sus proporciones. me llamó la aten­
<:ión que el 19/fr fuera sangre. No le di mayor importancia. yo de 
química no sé nada y tal vez fuera de lo más normal que la tima se 
hiciera con sangre. Después de todo. la sangre de los animales le 
sirvió a los primeros hombres para pintar las paredes de las cuevas, 
por qué no habría de usarse hoy. 

Ni bien llegué saqué la caja 
famil iar en aquellas pala­
bras que leía por primera 
vez en mi vida. Tomé lo 
que yo había escrito y lo 
miré. aunque con un len-

La pluma de Goethe 
con la pluma de donde la 
había escondido y. abrién­
dola. la puse sobre la mesa. 
Durante un rato quise resis-

guaje más aggiornaclo. y prosa en lugar de verso, mi obra coincid ía 
palabra por palabra con la de Goe1he. 
Era demasiado. mi corazón lai ía a mil. Advertí que tenía la pluma 
en la mano, la había lomado y jugado con ella mientras leía. Asus­
tado la 1iré sobre el escri1orio como si me quemara. Traté de sere­
narme y reflex ionar. Pese a la tesis del Dr. Asmodeo lo que me 
había sucedido no tenía nada de irreal. Los papeles que yo había 
escrito estaban ahí. eran la prueba irrefutable. Acaso nadie me cre­
ería que jamús antes había leído el Fausto. pero eso no importaba. 
yo sabía que no era así. Miré otra vez la pluma. ¿Qué extraiio poder 
tenía? ¿Hasta qué punto un objeto podía infl uir sobre la voluntad de 
un hombre? ¿Cuál de los dos -la pluma o yo- era el verdadero ins­
trumento? La pluma parecía estar engaiiándome. me hacía creer 
que era yo quien escribía, que era a mí a quien se le ocurrían las 
ideas. Recordé otra vez las palabras del Dr. Asmodeo: ¿dónde ter­
mina el autor y comienza la obra? Estaba aturdido. no sabía qué 
hacer. Aunque el ciclo seguía cargado había parado ele llover. Un 
poco de aire frío me haría bien, me vestí si n hacer ru ido. Antes de 
salir escondí la pluma y le dejé un mensaje a Claudia en el espejo 
del baño. 
Caminé sin rumbo por largo rato, eso me calmó. Entré en un bar y 
pedí un café. Decidí que no le contaría 
nada a nadie. me tomarían por loco. Mi 
confusión era ial que no sabía si ya no lo 
estaba. Sin embargo algo debía hacer, no 
podía quedarme paralizado. ~ecord.é que 
an1es de tomar la pluma habia sentido el 
penetrante olor de la tinta. y deduje que 
tal vez es1uviera hecha con algún produc­
to químico. que al olerlo obró como nar­
cótico y me provocó alucinaciones. Yo 
había creído inventar un nuevo Fausto y. 
to que había hecho era copiarlo ~e una 
colección de "Obras Inmortales . que 
tenía para la venta. Hallar esta explica-

tirme a la tentación de 
escribir. Pero al fi nal ced í. Tomé la pluma en mi mano y sentí su 
levedad. Durante varias horas escribí tan cautivado por lo que hacía, 
que podría negar la ex iste ncia de l mundo durante ese tiempo, sin 
fa ltar a la verdad. Agotado. caí dormido sobre el escritorio. Cuando 
me desperté me do lía la espalda y el cue llo por la posición, me 
había dormido sobre los pape les que estaba escribiendo y tenía la 
cara manchada de tinta. Cam iné como un sonámbulo hasta el baño. 
abrí la ducha y me metí. Reaccioné de golpe. salí y casi sin secar· 
me fu i a ver lo que había escriro . Otra vez coincidía pu nto por pun10 
con el Faus10. Esta vez no había dudas. la pluma escribía por mí. 
Me dio tamo miedo que decidí deshacerme ele ella. No me atrevía a 
destru irla. un objeto tan extraño merecía mejor suerte. Todo lo que 
tenía que hacer era sacarla de mi vida. Se me ocurrió la idea de 
donarla al museo que dirigía el Dr. Asmodeo. Me cambié lo más 
nípido que pude y partí. 
No luve que esperar mucho para que me atendiera. Puse la caja 
sobre el escritorio y le con1é tocio lo que me había ocurrido. 
-Esta pluma me da 1crrnr -dije- no quiero tenerla más conmigo. pero 
11~ 1~1e atrevo a des1ruirla. Como prueba ele lo que digo le dejo los 
ongmales que yo mismo escri bí. Ya no sé si es la pl uma con la que 
Goethe escribió e l Fausto. o si es la pluma con la que Fausto firmó 

e l pacto con el diablo. En uno u otro caso 
no quiero saber mús nada de ella. la dono 
al museo. se la regalo ... 
-Pau lsen. Goethe~ Fausto. Usted ... ¿cuál 
ele todos es menos irreal? -refl exionó el 
Dr. Asmodeo. 
· ··: pero entonces Usted ... -dije sin salir de 
1111 asombro. 
-S í -respondió él con una gran sonrisa. , 
-Pues yo no pienso firmar nada -me negue 
en fáticamenre. Y él. sin perder la sonrisa: 
- Es~ no importa. mi querido amigo. Usied 
ya firmó. (.<> de quién se piensa que es la 
sangre con la que hice la tinta'? 
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versión del utilirarismo: la pro­
ductivid:1d. 

Así planteada, la cuestión 
pareciera no tener solución. Y 
no la tiene, puesto que se con­
vierre en un círculo vicioso que 
acaba siempre en la alienación 
del individuo. (Esto es lo que no 
supieron comprender Marx y los 
marxistas.) Reducir el mundo a 

un conjunro de fenórn<:nos físi­
cos y químicos es una mera arbi­
trariedad, un convencionalismo 
no menos caprichoso que el 
código ASCII , o las normas 
!RAM. Considerar que el ünico 
conocimiento válido es el adqui­
rido a través de las ciencias, es 
suponer que hay un conoci­
miento posible. Aunque el 

conocimic:nro no sc·1 n·1d l , " · " ~- '- inas 
que poder de c.:011 vicción ". 

_Declarada la insuficiencia de 
la mcerpretación cien tífica dc.:l 
mundo me: atrevo a proponer 
esta otra, no menos arbitraria. El 
mundo es una obra de a rce y. 
como cal, sólo admi re crirerios 
escédcos. Todo arre, segt'.in O. 
Wil<le, es superficie y símbolo. 

Quien busca bajo la superficie 
quien inrerpret~ el símbolo, l~ 
hace a su propio riesgo. Y acaba 
el prefacio al Rt'.traco de Dorian 
Gray enseñando: "Podemos per­
do11:1r :1 un hombre por hacer 
cns:is lÍtiles, siempre y cuando él 
no fas admire. la 1ínica excusa 
¡mm h:1ccr cos;1s inúciles es que 
uno fas ;1dmire incensamenre. 
Foclu arce es .1bso/uramenre 
imícil." 

Desde mi condición de 
poera puedo eruonccs afirmar la 
inutilidad del mundo y cambiar 
las reglas del juego. Desde mi 
condición de artista y a mi pro­
pio ric:sgo puedo, válidamente, 
con je curar orras i nreligcncias 
posibb del mundo. Esra, por 
ejemplo, sobre lo que ocurrió 
aquella noche de noviembre de 
161 9. 

Nadie ignora que las noches 
suden ser amigas de los poetas. 
Aquella, en particular, Re na ro 
Descartes - acaso desesperado 
de soledad. arerrorizado por la 
insoportable levedad de su ser­
dudó, dudó de rodo, hasra que 
sintió que él, que pensaba, era 
algo. En su inrerior sonaron 
escas palabras: ''cogico ergo 
sum ", y Descartes creyó que era 
él quien las había pronunciado. 
C reyó que ese yo pensame era 
necesario y, jusro por eso, prue­
ba irrefutable de su existencia. 
Creyó que renía derecho a decir 
de sí: Soy lo que Soy. No advir­
tió que él, que pensaba, era un 
sueilo que otro soñaba, un 
sueño no menos irreal que el 
sueño de los poetas. "Pienso, 
luego cxism" es entonces una 
merMora que una musa engaño· 
sa dictó a Descartes aquella 
noche de invierno. Es una figura 
poética que encierra una ironía 
pareja a la de aquellos versos de 
Borgcs, que ahora cito de 
memoria: "Nadie reb:1jc a lágri­
nw o n:prochd csm declaración 
de l:i m:1csrrfa/ de Dios, que con 
m agnífica ironí.1,/ me dio a la 
vez los libros y 1:1 noche". 

Se ha dicho que Descarres, 
como F rancis Bacon, esraba 
enfadado con las Bellas Arres, las 
consideraba carentes de coda uci­
lidad. En esre orden de ideas no 
es ilícito afirmar que, al morir 
Descarres. Dios lo condenó al 
infierno por su pecado de sober­
b'.ª· Su suplicio, por roda la eccr­
nidad , es comparrir su cuarco 
con Salvador Dalí. 
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Si Ud. siente 

que le dan con un caño, 

si le indigna que hagan una de cal y una 

de arena, y después pongan cara de 

cemento, si tiene el ánimo por el piso, y 

cree que lo dejaron pintado, con la ñata 

contra el vidrio, no se preocupe. 

En Eficon, ordenamos todo eso, y se lo 

transformamos en algo maravil loso: 

una obra terminada. 
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